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APOSTILLAS (O

Desde hace algunos años hemos acostumbrado poner 
notas marginales en los libros de historia de Colombia. Siem­
pre que hallamos un error, una omisión, un punto obscuro, 
lo anotamos á fin de hacer, tras paciente investigación, la 
enmienda, la adición ó la aclaración correspondiente. Publica­
mos hoy esos apuntamientos, no por el deseo de hacer recti­
ficaciones, ni para ostentar sabiduría, pues ninguna poseemos, 
sino con la esperanza de que se tengan en cuenta por quienes 
escriban sobre historia, y se pueda por éstos descifrar tales 
problemas, corregir aquellos yerros ó explicar estos mis­
terios.

Lejos de nosotros censurar á nuestros cronistas. Todos 
ellos nos merecen veneración y gratitud. No pertenecemos 
á esa clase de críticos que no ven en los padres de nuestra 
historia sino ignorantes ó falsarios. Hicieron ellos preciosas 
investigaciones, nos revelaron, tras prolija laborólos episo­
dios de otras edades y nos dieron páginas inmortales en 
las cuales todos hemos aprendido los grandes y pequeños 
acontecimientos de nuestros anales. Yerros, vacíos, contra­
dicciones, conceptos cándidos, narraciones vagas ó confusas, 
podrá haber en alguno de sus capítulos, pero á todas esas plu-

fi) Las presentes apostillas fueron publicadas ahora meses en El Nuevo 
Tiempo, Se reproducen aquí por solicitud de muchas personas que desean verlas 
coleccionadas. Dicho periódico publicó entonces el siguiente suelto :

< Llamamos la atención de todos nuestros lectores, y especialmente de aque­
llos amantes de la Patria y su historia, hacia las interesantes Apostillas que esta 
mos desde hace algunos días publicando en lugar preferente de nuestro diario. 
Debemos tan amena é ilustrativa colaboración á uno de los más célebres y más 
eruditos escritores de Colombia, antiguo colaborador de esta hoja.=

Varios periódicos del país les consagraron igualmente frases de sincero - 
aplauso.
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mas las movió el patriotismo y la buena fe. La dificultad para 
consultar los archivos, la impureza de algunas fuentes, las in­
correcciones tipográficas causa han sido de esos descuidos, 
mas no la falta de estudio ó probidad.

No es este trabajo una fe de erratas, ni una crítica de 
magíster, sino modestas observaciones á fin de que fallen so­
bre ellas los eruditos en vista de nuevos autos, pues nosotros 
apenas las ponemos como cabeza de proceso.

I
Al primer pirata que atacó nuestras costas, por allá á 

mediados del siglo XVT, lo llaman nuestros historiadores Ro­
berto Baal ; y unos dicen que era francés y otros que era in­
glés. El ilustrado Sr. Fernández Madrid, en las observacio­
nes que hizo al Cuadro Cronológico de Vergara y Vergara, 
dijo:

u Baal no es apellido inglés; el genuino presumo que 
sea Waal (i).=

Parece que de esta rectificación no se haya tomado la 
debida nota, pues se ha seguido escribiendo Baal.

Se nos ocurre esta pregunta: ¿ sería el corsario más 
bien holandés, ó á lo menos su apellido, y se escribiría Vaal ? 
Vaal es palabra holandesa, si no estamos equivocados ; así se 
llama un río el en sur de Africa, en la tierra de los boers; y de 
ahí viene el nombre de esa comarca : Transvaal. El Diccio­
nario Biográfico Cubano de Calcagno llama francés al cor­
sario, y dice Baal en la biografía de éste; pero luego en la 
palabra Dávila habla de Roberto Val. El Diccionario Geo­
gráfico de Cuba por Pezuela habla también del pirata fran­
cés Roberto Val, que saqueó á La Habana después de ha­
ber estado en Cartagena. Este pirata fue traído á Cartagena 
por un piloto que quería vengarse del Teniente Alonso Veji- 
nes, que le había hecho azotar en esa ciudad. A este dato, 
consignado por los historiadores, agregamos que el piloto era 
de Córcega, como se ve en la obra Documentos sobre Carta- 
ge na, por Eduardo G. de Piñeres. El día del ataque á Carta­
gena tenía lugar la boda de una parienta del Adelantado 
Heredia. Algunos dicen que era hermana ; pero en la obra 
Anales y Efemérides del Estado de Bolívar, por Corrales, 
(tomo 1?, página 276) se dice que la novia era sobrina del 
fundador de Cartagena. En este mismo libro se llama á Ve- 
jines, Alejandro, primero (página 276), y luego sí se le llama 
Alonso (página 283).

(i) Repertorio Colombiano, tomo I.*, página 6l.
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Baal era el dios de los egipcios, y de ahí sin duda ha 
dependido el escribir así el apellido del pirata.

El ataque á Santa Marta tuvo lugar el 17 de Julio de 
1543 (Zamora, página 146); el de Cartagena el año siguiente, 
en la víspera de Santiago Apóstol (Groot, tomo i.°, página 
28), cuya fiesta es el 24 de Julio, y el de La Habana el 31 de 
Octubre, según Pezuela.

Quedan pues por resolver estos puntos : ¿ era el corsa­
rio francés, inglés ú holandés ? ¿ Se escribe Baal como lo 
ponen muchos historiadores ; Wal, como lo quiere el Sr. Ma­
drid ; Val, como está en los diccionarios cubanos; ó Vaal, 
como el río africano ? ¿ El nombre de Vejines era Alonso ó 
Alejandro ? ¿ La novia era hermana ó sobrina de Heredia ?

En la obra de Calcagno arriba citada hay algún ana­
cronismo al hablar del saqueo de Baal á La Habana, pues 
dice que fue en Octubre de 1543, durante el Gobierno de 
Don Juan de Dávila; y luégo en la biografía de éste dice 
que se encargó en Diciembre de 1544. El otro autor cubano 
que hemos citado pone como fecha en que se encargó Dá­
vila Febrero de 1544, y así es muy posible que el asalto á la 
capital de Cuba fuese durante su Gobierno y en la fecha que 
hemos expresado arriba.

Estas dos aes juntas se encuentran en muchísimas palabras 
holandesas: maandag (lunes), gaan (ir), jaar (año), laarzen 
(botas), waskaars (bujía), kaart (carta), paard (caballo-, maan 
(luna), etc. etc.

II

Al hablar de las primeras mujeres españolas que subie­
ron al Nuevo Reino se habla de Isabel Romero, esposa de 
Juan Lorenzo, quien murió ahogado en el río Opón, y la cual 
tuvo un niño en el camino, y volvió á casarse luégo con Juan 
de Céspedes. Creemos que en esto hay una confusión oca­
sionada por haber subido en esos tiempos dos conquistadores 
de apellido Lorenzo.

En realidad, Juan Lorenzo se ahogó en el río Opón; 
pero él venía con Quesada en esa primera expedición de 
1537» en Ia cual no venía ninguna mujer, como es sabido. 
La Romero era esposa de Francisco Lorenzo, quien subió 
después, trayéndola á su lado en la expedición de Lebrón 
(1540), como dicen algunos, ó en la de Lugo, como aseveran 
otros. Este Francisco Lorenzo había venido á Santa Marta 
con Bastidas. El Padre Simón dice:

< Dio fruto una Isabel Romero, que venía con su mari* 
do> Francisco Lorenzo, vecino antiguo de Santa Marta, pa­
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riendo una hija que llama María.= (Segunda Parte, página 369).
Como se ve, esta hija de Romero nació en 1540, tres 

años después de ahogado Juan Lorenzo. La Romero re­
galó á los franciscanos el terreno donde fue luégo el Con­
vento de San Agustín y primero de los Padres de San 
Francisco (Groot, tomo i.°, página 12.). Véase también en 
comprobación de esto á Piedrahita (páginas 156 y 157); á 
Castellanos (Elegías, página 289). A propósito de las seis 
primeras mujeres que vinieron á la Colonia, haremos notar 
que Castellanos llama á una de ellas (tomo i.°, página 374) 
Eloísa Gutiérrez, y no Elvira, como muchos la han llamado. 
Esta fue la primera que hizo pan de trigo en Santafé, como 
es sabido.

Otra de estas mujeres, la llamada Leonor Gómez, era 
mujer de Alonso Díaz, según varias historias; pero Piedrahita 
llama Alfonso al dicho esposo. Es cuestión de una letra en 
el nombre del Conquistador, pero conviene que la historia 
sea lo más exacta posible.

iii

Hablan muchos historiadores del primer Obispo de Sans 
ta Marta, Fray Tomás Ortiz,como si hubiese desempeñado su- 
funciones episcopales. Sin embargo, en el Padre Julián (Per­
la de América,página 6) se lee lo siguiente:

<Fue electo, más nunca consagrado Obispo, porque an­
tes de consagrarse fue, según dice el cronista Herrera, remitido 
por sus mismos frailes á España, donde oprimido de afliccio • 
nes acabó su vida.=

IV

Al citar la obra de Zamora muchos escriben : Historia 
de la Provincia de San Antonio de la Orden de Predicadores 
en el Nuevo Reino de Granada; y observamos que no es San 
Antonio sino San Antonino. Esta rectificación evita que se 
caiga en error no solamente al citar tan importante crónica 
sino también al mencionar esta Provincia de los dominicanos.

v

Varias veces hemos oído hablar de que D. Francisco An­
tonio Zea estuvo en Rusia y fue amigo muy íntimo de la Em­
peratriz. Tal vez aun escrita corre por ahí esta especie. Cree­
mos que se ha confundido á este ilustre colombiano con el es­
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pañol D. Francisco de Zea Bermúdez, quien estuvo en San 
Petersburgo en 1812 como Ministro de España. Pueden ver­
se datos sobre esta Embajada en la obra Apuntes sobre la Re­
volución de España, por el Marqués de Miraflores.

vi

También se ha dicho que Byron quiso venir á combatir 
en favor de la Independencia de Colombia. Verdad es que él 
manifestó su deseo de venir á Sur América, como consta en 
una carta escrita á un amigo en Liorna en Junio de 1822, la 
cual está publicada en las Memorias de O’Leary, tomo xil, 
página 317. Dicha carta fue sin duda publicada antes en al­
guna otra parte, y es seguramente auténtica, pues en dicho 
mes se hallaba Byron en ese lugar, y allí, ocho días después, 
se reunió con sus amigos Hunt y Shelley. Pero en esa carta, 
aun cuando se menciona á Bolívar, no habla de venir á com­
batir sino á comprar algún terreno y vivir en él; allí dice él 
< que ya la guerra ha terminado.=

En O’Leary aparecen con esta carta dos de Tomás W. 
Maling, escritas en Chorrillos (Perú) á Bolívar, á bordo de un 
buque, en las cuales habla de Lord Byron y de quien dice 
está con él, y que por hallarse indispuesto no ha desembar­
cado á saludar á Bolívar, etc. etc. Estas cartas tienen fechas 
14 y 18 Marzo 1825, y ya en ese día hacía cerca de un año 
que Byron había muerto en Grecia. El Byron que figura allí 
tiene que ser pues otro distinto del gran lírico inglés.

Hubo un Duque de Biron (francés) que vino á comba­
tir por la Independencia de Norte América, y tal vez la se­
mejanza de nombres ha dado también origen á aquella le­
yenda.

Es dato curioso igualmente en que el abuelo de Byron sí es­
tuvo en el Pacífico. Vino por el estrecho de Magallanes con 
la escuadrilla del Almirante Ansan, naufragó cerca de Chitocó 
y estuvo algún tiempo prisionero de los españoles (1).

Sobre el ilustre Lord conocemos una carta que le dirige 
Alejandro Walker con fecha io de Agosto de 1819 (publi­
cada en el libro Centenario del Libertador, página 296), en 
que lo felicita por sus cantos á la Libertad y el beneficio que 
ellos han hecho á la Independencia de Sur América. De Byron 
hay un verso en su poesía La Edad de Bronce, en que dice

(1) Su biografía se halla en Mendiburu. Diccionario Biográfico del Perú, y 
en muchas obras análogas.
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que el nombre de Bolívar ha hecho olvidar el de Pizarro, y 
luégo otro, al hablar del Congreso de Verona, en que lo pone 
al lado de Washington (el mismo libro, página 21).

¿ Habrá algún otro fundamento, ó se conoce algún do­
cumento para asegurar que Byron pensó en venir á Co­
lombia ?

Vil

Al hablar de la invasión á Cartagena, á fines del siglo 
XVII, en tiempo de Don Sancho Jimeno, dice uno de nuestros 
historiadores que fue el autor de este ataque el Barón de Pointe, 
en combinación con el Gobernador de Pitti Goave,y que esto 
sucedió en 1679. Pueden ser yerros tipográficos; pero como 
están repetidos varias veces en la misma obra y los hemos visto 
luégo en otros libros (Repertorio Colombiano, tomo 6.°, y Pa­
pel Periódico Ilustrado, tomo 5?, página 173), nos permitimos 
hacer enmendaturas á esos nombres y á esa fecha.

El Jefe de la escuadra francesa que atacó á Cartagena 
en esa época se llamaba Pointis; el lugar que gobernaba su 
aliado era Petit Goave, y el asalto tuvo lugar en 1697.

Sobre Pointis puede verse cualquier enciclopedia. De él 
habla Burneys en su obra Viajes en el mar del Sur. Heredia 
lo menciona en su hermoso soneto A une ville morte :

Depuis Drake et l’sasaut des Anglais mécréants 
Tes murs désemparés croulent en noir décombres 
Et, córame un glorieux collier de perles sombres, 
Des boulets de Pointis montrent les trous béants.

Este Barón estuvo luégo en Buenos Aires, como se ve en 
el siguiente párrafo de los Fastos de la América Española:

< 1698—Agosto—Un aventurero llamado Pointis con un 
puñado de piratas se propone saquear á Buenos Aires, go­
bernado á la sazón por D. Juan de Velasco y Tejada= (Re­
vista de Buenos Aires, tomo i.°, página 553).

Pointis escribió un libro sobre su ataque á Cartagena, el cual 
puede verse en la Biblioteca Nacional (estante XII, número 25) 
titulado Relation de l'expédition de Carthagcne faite par les 
francois en 1697. Amsterdam, 1698 (1). También el Gober­
nador de Petit Goave, M. Ducase, escribió algo sobre esta 
expedición. De ambos libros se habla en el Diccionario de 
de Libros relativo á América por Sabín. Y si hay quien quie-

f í) En el Catálogo de la Biblioteca Nacional están equivocadas esta dos fe­
chas, pues dice 1647 y 1648.
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ra adquir la obra de Pointis, le avisamos que se halla de venta 
en París en la librería de Ch. Chadenat, en cuyo catálogo la 
hemos visto anunciada al precio de 6o francos y con esta 
nota:

< Edición original de esta curiosa relación escrita por 
J. Bern. Desjean, señor de Pointis. Esta obra es muy rara, 
sobre todo con las dos grandes planchas grabadas por Le- 
pautre, que representan : la primera, el encuentro de la es­
cuadra y de la armada inglesa, y la segunda, el plano de 
Cartagena/1

El sabio colombiano D. E. Uricoechea, en su erudití­
sima obra Mapoteca Colombiana (página 119), habla también 
de un grabado que representa la toma de Cartagena, y en el 
cual aparece una mujer al pie de una palma con una jarra, 
vaciando oro, y abajo una inscripción que dice: Carthago 
Americana vi capta MDCXLVII.

Véase pues por todo esto cómo son de conocidos en el 
mundo el nombre y los hechos de Pointis. Conviene pues 
escribir con corrección su nombre y los detalles de su asalto 
á Cartagena.

VIH

Al Almirante Drake se le ha seguido llamando pirata 
en escritos de historia patria. Al margen de uno de nuestros 
libros sobre estas materias tenemos anotado el siguiente pá­
rrafo escrito por D. Pedro Fernández Madrid :

< El Almirante Drake, uno de los más famosos en los 
anales navales de la Gran Bretaña, no puede ser tratado de 
pirata sino dando el mismo calificativo al célebre Sir Gual­
terio Raleigh, fundador de la Virginia, que bombardeó y tomó 
á Cádiz en la mismísima época de guerra entre Isabel y Fe­
lipe II. Drake es estimado como uno de los ingleses más ilus­
tres ; su voz era oída con respeto en los Consejos reales, y su 
habilidad era tan estimada, que no sólo se le confiaba el man­
do de las escuadras sino también el de los ejércitos, como 
sucedió con el que Isabel envió á Irlanda.=

IX

Ya que hemos hablado de los jefes que atacaron á Car­
tagena en distintas épocas, Baal, Pointis y Drake, haremos 
también alguna observación sobre Vernon, el Almirante in­
glés que la atacó en 1741.

Se ha dicho que Vernon venía tan seguro de su triunfo, 
que había hecho acuñar las medallas en que aparece don Blas 
de Lesso hincado á sus pies y entregándole la espada, y con 
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la inscripción : La soberbia española humillada por el Almi­
rante Vernon,

Bien conocidas son estas medallas, y una parte de ellas 
existe en nuestro Museo Nacional: pero conviene se sepa 
que no fueron ordenadas por el mismo Vernon, sino por el 
comercio inglés : así á lo menos lo dice el ilustrado D. Barto­
lomé Mitre en su obra Monetario Argentino americano,

<La verdad es—dice el escritor argentino—que Vernon no 
tuvo parte alguna en esta falsificación metálica de los hechos, 
tal como pasaron, y que el autor de ello fue el pueblo inglés, 
principalmente el comercio, que en su entusiasmo se anticipó 
á los sucesos, adulterándolos en sus detalles.=

Vernon fue rechazado en Cartagena, y es esta una pági­
na gloriosa de la historia de la Colonia.

Las medallas que celebran un triunfo que no obtuvo son 
una farsa, en lo cual todos estamos de acuerdo. Mitre lo dice 
muy bien :

< El metal á que se atribuye más fe como documento 
miente también como el papel, desfigurando los hechos por 
error ó bien anticipándose á ellos por jactancia, que es lo que 
sucede con muchas de las medallas de esta serie.=

Pero conviene observar que no todas las medallas de Ver- 
non conmemoran un hecho falso. El Almirante inglés ofreció 
en la Cámara de que era miembro que tomaría á Portobelo con 
seis navios solamente, palabras que se hicieron históricas y 
que fueron cumplidas al pie de la letra. De ahí algunas me­
dallas que celebran este hecho. También se apoderó él meses 
después del fuerte de Chagres,y esto dio motivo á otras tantas 
medallas. A Cartagena, que había amagado atacarla en 1740, 
fue en 1741, después de sus triunfos en Portobelo y Chagres, 
cuando le hizo el ataque formal. Se apoderó de la bahía, del 
Castillo de Bocachica y de la nave Capitana, y obligó al Jefe 
español á echar á pique el resto de su escuadra y á reple­
garse con sus fuerzas al recinto de la ciudad.

< Vernon—dice Mitre,—dando la plaza por rendida, lo co­
municó así á su Gobierno, según consta de los documentos pu­
blicados. El pueblo inglés en su entusiasmo labró nuevas meda­
llas en su honor, representando á D. Blas de Lesso arrodillado 
á sus pies, rindiéndole su espada, por suponerlo prisionero.=

En la Nueva Guía Descriptiva del Museo Nacional que se 
publicó en 1887 se insinúa esta misma opinión. Allí se dice:

<Los amigos de Vernon le dieron mucha popularidad, fue­
ron probablemente los que hicieron acuñar las diversas meda 
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lias conmemorativas de la toma de Portobelo, y lo mismo las 
relativas á Cartagena, por noticias del mes de Abril de 1741, 
que pudieron creer muy probable su ocupación.=

Los datos que allí se dan sobre Vernon y sus campa­
ñas los hallamos bastante exactos y de acuerdo con los que 
nos da Mitre.

El grande anciano de Hispano América, como se ha 
llamado á éste, era profundo en numismática, lo mismo que 
en muchos ramos del saber. El dice que hay hasta ciento vein­
tiuna medallas distintas sobre Vernon, y nos da el grabado y 
datos de muchas de ellas; trabajo digno de consultarse por 
quienes quieran estudiar este curioso episodio de nuestra 
historia colonial.

X
La fecha en que se estableció el Virreinato por primera 

vez se ha dado equivocada frecuentemente, y se ha nombrado 
también como primer Virrey á D. Jorge Villalonga. Aun 
cuando esto último ha sido rectificado en varias ocasiones, 
hemos vuelto á ver recientemente repetido tal error. D. Ri­
cardo Pereira publicó en su importante libro Doczimentos so­
bre límite de los Estados Unidos de Colombia la Real Cédula 
por la cual se estableció el Virreinato, documento que no deja 
ninguna duda sobre la fecha en que esto tuvo lugar. Para 
quien estudie dichas efemérides le damos los siguientes datos.

El Virreinato se estableció por Real Cédula dada en Se- 
govia á 27 de Mayo de 1717. En ella se ordena á D. Antonio 
de la Pedrosa y Guerrero del Consejo de las Indias para que 
pase á Santafé y establezca y funde el dicho Virreinato. Pe­
drosa entró á esta capital el 7 de Junio de 1718 por la noche, 
según Vargas Jurado (La Patria Boba}yy el 13 del mismo mes 
inauguró el Virreinato. Villalonga entró á Bogotá—ó Santafé 
como entonces se decía—el 25 de Noviembre de 1719. El 
Virreinato volvió á suprimirse por Real Cédula de 5 de No­
viembre de 1723 ; pero Villalonga gobernó hasta el 17 de 
Mayo de 1724, fecha en que se encargó el Presidente Manso 
y Maldonado. Parece que Villalonga se quedó en Santafé 
algún tiempo más, pues Vargas Jurado dice que asistió al 
entierro del Arzobispo Sr. Rincón, el cual tuvo lugar el 27 
de Junio de ese año; también dice que parte de su familia 
casó en Santafé, lo cual indica que no fue corta su residencia, 
y aun dice que salió de aquí el 31 de Mayo de 1726.

XI

Guardan silencio la mayor parte de nuestras historias 
sobre la rebelión que hubo en tiempos del Presidente D. An­
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ionio González, que se llamó de las alcabalas, y del levanta­
miento que tuvo lugar en Vélez el 6 de Octubre de 1740. 
De la primera sólo hemos hallado datos en Joan de Castella­
nos, quien dedica un canto de su Historia del Nuevo Reino 
de Granada á tal acontecimiento; y del segundo hallamos 
mención en el Diario de Vargas Jurado, pero sin darnos nin­
gún detalle sobre él. Convendría que nuestros futuros histo­
riadores relatasen estos dos movimientos populares.

XII

Sobre la empresa de Paterson para fundar una colonia 
escocesa en el Darién tampoco se dice nada en nuestros me­
jores libros de historia; sin embargo ella hizo mucho ruido en 
su tiempo y es gloriosa página de la Colonia, que logró impe­
dir el establecimiento de ese elemento extranjero. En mu­
chos libros europeos se menciona la empresa de Paterson, y 
obras especiales se han escrito sobre ella. Nos basta citar el 
Gran Diccionario de Larousse, que habla de tal expedición 
en la palabra Darién; la obra de Burneys, Viajes por el mar 
del Sur; el libro de Berthold Seeman, traducido por T. Ca­
sis, y la Historia de Inglaterra por Macaulay. En obras co­
lombianas solamente hemos hallado mención de esta empresa 
en las observaciones del Sr. Fernández Madrid, que hemos 
citado en otra parte; en los documentos inéditos publicados 
por el General Cuervo (tomo i.°, página 208, y tomo 2.0, pá­
gina 257), y en la Guía de Panamá de 1899.

De la expedición de Paterson no quedó sino el re­
cuerdo y unos dos nombres geográficos: bahía de Caledonia y 
puerto Escocés.

XIII

Con respecto á la venida de Lord Byron á Colombia 
hemos hallado después de escrito nuestro número Vi esta 
otra nota marginal. El Sr. Fernández Madrid dice:

<CuandoLord Byron quiso borrar con una muerte gloriosa 
las manchas que una vida licenciosa había arrojado sobre su nom­
bre, este hombre extraordinario á quien el historiador Macau­
lay, en uno de sus artículos de crítica literaria, denomina el más 
célebre inglés del siglo XIX, estuvo por algún tiempo seria­
mente inclinado á buscar en el territorio de Colombia, com­
batiendo por la libertad, la auréola romántica que luégo al­
canzó en las playas de su amada Grecia, inspiradora de sus 
primeros famosos cantares y en cuyo regazo exhaló el pos­
trer suspiro. El yate que poseyó durante su mansión en Ve- 
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necia, y en el cual se paseaba por las aguas del Adriático, me­
ditando en el proyecto de transportarse á Colombia, para 
conquistar en ella, espada en mano, la muerte deslumbradora 
que ambicionaba, había sido condecorado por el noble bardo 
con el nombre de Bolívar, más imperecedero aún que sus pro­
pios poemas. Estos pormenores constan en los extractos del 
diario y correspondencia de Lord Byron, insertos en la ex­
tensa biografía que de él escribió su amigo el célebre poeta 
Tomás Moore.=

Como no tratamos de dar soluciones sino más bien de 
plantear problemas; no de rectificar sino de exponer dudas y 
mostrar vacíos y contradicciones, van las anteriores palabras 
como una pieza más del proceso.

XIV

Se dice generalmente, y aun corre escrito en los libros 
- de historia, que Solís entró al convento de San Francisco y 

vistió el sayal hallándose de Virrey. En realidad el Virrey 
Solís esperó á que terminara su período para dedicarse á la 
vida monástica. El entregó el mando á su sucesor Messía de 
la Zerda el 25 de Febrero de 1761, y fue el día 28 cuando se 
retiró al monasterio de San Francisco. Esto en nada dismi­
nuye el interés de tal episodio, y en verdad puede decirse 
que él dejaba la pompa del Virreinato por la vida austera del 
convento, pues su sillón estaba aún caliente, y no alcanzó á 
vivir en el mundo sino cuatro días después de haber salido 
de palacio; pero la historia descansa sobre fechas, y para 
que ella sea exacta conviene la mayor precisión cronológica.

xv

Injusticia es sin duda que el Nuevo Mundo no lleve el 
nombre de Colón, y gloria es de nuestra Patria haberle consa­
grado ese tributo á la memoria del gran navegante. Víctor 
Hugo dijo:

<Hay hombres desgraciados respecto á sus descubri­
mientos: Colón no pudo dar su nombre al continente que 

. descubrió, y Guillotín no pudo quitar el suyo á la máquina 
que inventó.=

Importa, sin embargo, que no se señale á Vespucio como 
un usurpador de glorias ajenas. Desde la escuela nos pintan 
á éste como un farsante que despojó al ilustre genovés de este 
justo derecho. Sin embargo, de las investigaciones que se han 
hecho en los últimos años resulta que Américo Vespucio fue 
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un geógrafo eminente y un ilustre navegante que vino varias 
veces á estas tierras, que ayudó eficazmente al descubri­
miento del Nuevo Mundo y que era hombre modesto y no 
fue obra de él tal usurpación. Parece que el nombre de Amé­
rica no se dio al principio sino á la costa del Brasil ; así se lee 
en el mapa más antiguo que se conoce del continente, hecho 
en 1522 y que fue publicado en una edición de Tolomeo en 
1535. Después se siguió llamando así á todo el Nuevo Mun­
do. Fue el público, la masa anónima, autora muchas veces 
de grandes injusticias, responsable de este bautismo. Un dis­
tinguido escritor, Pérez Gomar, que hizo estudios sobre Amé- 
rico Vespucio en los archivos de Florencia, dice al hablar 
del nombre de Nuevo Mundo :

0 Si hay en esto injusticia debe reconocerse que Américo 
no contribuyó á ella, no usurpó derechos ajenos, no lanzó 
imposturas, como se ha pretendido, para conseguirlo. Ya 
hemos dicho que en sus últimos viajes, convencido de que las 
tierras que había descubierto no eran el confín del Asia, como 
lo había creído en los primeros, las llamó Nuevo Mundo. En 
España esas tierras eran conocidas con el nombre de Indias ; 
sus reyes se llamaban Hispaniarum Indiarumque ; los códigos 
que dictaban para ellas se llamaban Leyes de Indias; todas 
las provisiones y documentos llevaban este título de Indias.... 
y cualquiera que sea el documento que se consulte, cualquiera 
el autor que se estudie, por enemigo que sea de Vespucio, no 
se hallará una razón que justifique que haya querido atribuir­
se la gloria de dar su nombre al nuevo mundo descubierto, 
siendo desautorizada cualquiera opinión que, como la de Ti- 
raboschi, se pueda presentar en contra.__ En sus relaciones
resalta la modestia de su carácter, presentándose como que 
iba simplemente á ayudar á descubrir, mientras que de los 
hechos mismos resulta que esos descubrimientos no se hubie­
ran llevado á cabo sin sus conocimientos astronómicos y cos­
mográficos.=

Y luégo hace un paralelo entre Colón y Vespucio, y dice: 
< Vespucio no tenía genio ni ambición: por eso no nos que­

da de él sino la historia desmantelada de sus descubrimientos. 
Interroga á las estrellas, sorprende la conjunción de los as­
tros y calcula fríamente las distancias ; graba sobre el papel 
el perfil de las costas que descubre, y acepta resignado la mi­
sión de señalar á los nuevos descubridores el itinerario que 
debían seguir. Por eso Vespucio ni sube á las alturas de la 
gloria ni desciende á Jos abismos de la contrariedad. Pero 
nadie puede despojarte del mérito de ser uno de los que más 



Apostilas 38i

colaboraron al descubrimiento de la América, y su nombre, 
aunque no designase un gran continente, estaría siempre bien 
colocado al lado de los nombres de Toscanelli y de Colón.=

XVI

Con respecto al primer Arzobispo de nuestra tierra hay 
mucha confusión sobre las fechas de su venida, de su consa­
gración, etc. etc. Dependen estos errores cronológicos deque 
Fray Juan de los Barrios fue primero Obispo de Santa Mar­
ta, y que en tal carácter y solamente por visita vino á San­
tafé; que luégo se le ordenó que residiese aquí, siempre como 
Obispo de Santa Marta; y que luégo fue nombrado Arzo­
bispo y vino entonces la bula con la equivocación del nom­
bre de Martín por Juan, cosa bien sabida y que demoró la 
erección de la Catedral Metropolitana. A fin de tratar de po­
ner en orden estas fechas, las enumeramos á continuación 
según los datos que hemos hallado en varias obras :

Fray Juan de los Barrios fue nombrado Obispo de Asun­
ción y se consagró en España; luégo vino á América; en el 
Cuzco estaba en 1547, según Mendiburu, y luégo en Asun­
ción en 1548, según Groot; luégo vino á Santa Marta, donde 
residió algunos años. De esa ciudad se vino para Santafé, á 
la cual llegó en 1553 y reunió Sínodo en 1556. El Rey or­
denó con fecha 18 de Diciembre de 1556 que residiera en 
esta ciudad como Obispo, y en tal virtud quedó la iglesia de 
Santa Marta como abadía, según dice Ocáriz (página 131). 
En 1563 fue nombrado Arzobispo por Pío IV y murió en 
1569. La duda sobre el nombre del Sr. Barrios se resolvió 
en Mayo de 1567 por Pío V, y en Enero de 1568 se les noti­
ficó á los Arzobispos de Santo Domingo y el Perú que había 
sido creado el Arzobispado de Santafé, notificación que fue 
obedecida por el primero en Marzo de 1569 (Ocáriz, página 
130). También hemos hallado el dato de que el Sr. Barrios 
estuvo en Tunja en Mayo de 1563 (Zamora, página 228).

Una biografía de Fray Juan de los Barrios se encuentra 
en el Diccionario Biográfico del Perú, por Mendiburu.

XVII

En la lista de prisioneros en la batalla de Boyacá, que 
corre por ahí en libros, folletos y periódicos, figura el Tenien­
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te Coronel D. Antonio Pía. Cierto es que este militar espa­
ñol fue fusilado junto con Barreiro y demás prisioneros de 
aquella batalla que selló nuestra independencia, pero resulta 
que Pía no se halló en ella. En la noche del 10 de Agosto, 
tres días después de la batalla, apareció él sobre el cerro de 
Monserrate con las fuerzas que tenía en el Oriente ; de ahí 
vio la entrada del ejército libertador y volvió entonces á to­
mar la vía de Guasca; los vecinos de aquellos lugares al te­
ner noticia del triunfo de los patriotas y al ver la retirada de 
Pía y la dispersión de sus soldados lo apresaron y lo envia­
ron á la capital.

XVIII

Mucho se ha escrito sobre el primer grito de indepen­
dencia, y varias poblaciones se han disputado ese honor. A 
Bogotá se le ha negado la prioridad en este acontecimiento ; 
pero creemos que eso depende de confundir las palabras in­
dependencia y república. Una nación puede sacudir el yugo 
de la metrópoli y continuar con la forma monárquica y aun 
con la misma dinastía de la madre patria; esto fue precisa­
mente lo que pasó en el Brasil: allí hubo independencia tam­
bién hace un siglo,y no fue sino hace pocos años cuando se pro­
clamó la república. No se llamó ni siquiera á un rey extraño 
ni se proclamó uno del país, sino que fue su monarca escogido 
de la misma casa reinante en Portugal. Noruega acaba de 
proclamar su separación de Suecia, y su primer impulso fue 
ofrecerle la Corona al hijo del Rey de Suecia; y por no haber 
aceptado éste, llamó á un Príncipe de Dinamarca. Los ejem­
plos se encuentran con abundancia en la historia, y bajando 
á lo pequeño, ahí está el Presidente de Panamá, que es co­
lombiano.

El 30 de Marzo de 1811 fue sancionada la Constitución 
de Cundinamarca, y en ella se dice lo siguiente :

< La Provincia de Cundinamarca se erige en Monarquía 
Constitucional para que el Rey la gobierne según las leyes, 
moderando su autoridad por la Representación Nacional que 
en esta Constitución se expresa y determina. El Rey en su 
ingreso al trono jurará sostener y cumplir esta constitución 
como base fundamental del Gobierno, y cualquiera infracción 
que haga sin la previa revisión y consentimiento de la Repre­
sentación Nacional deberá mirarse como una renuncia de la 
Corona.__ Los títulos con que el Rey se condecore en los
decretos, despachos y papeles públicos que se expidan á su 
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nombre, serán : Don N., por la gracia de Dios y por la 
voluntad y consentimiento del pueblo legítima y constitucio­
nalmente representado, Rey de los cundinamarqueses.=

Se disponía allí igualmente que el Monarca era Fernan­
do Vil, siempre que aceptase los principios de la Constitu­
ción y viniese á gobernar entre nosotros.

Después de sancionada la Constitución, al día siguiente 
se encargó del mando D. Jorge Lozano, quien la mandó guar­
dar y cumplir. Véase pues que Bogotá sí proclamó su indepen­
dencia desde principios del año 11. También hubo en Bogotá 
el 22 de Agosto de ese año un motín con motivo de haber lle­
gado la noticia de la independencia de Caracas, y en él se hizo 
una proclamación popular de la independencia. Véase sobre 
este episodio el diario de José María Caballero, publicado enZ# 
Patria Boba. Cortés Madariaga, que estuvo en Santafé desde 
el 13 de Marzo hasta el 14 de Junio de aquel año, dice en sus 
viajes que Cundinamarca proclamó su independencia abso­
luta en esa fecha.

También en Tunja se hicieron manifestaciones en el sen­
tido de una completa independencia desde Enero de 1811. 
Véase la siguiente nota que hallamos en la obra Estudios Cro­
nológicos del Sr. González Chaves (página 81):

< Al Sr. Capitán de Venezuela.

< Siendo unos mismos los sentimientos que animan á 
todas las Provincias de este Continente para sostener los 
derechos de su libertad y sacudir de un todo el pesado 
yugo que las oprimió, desatando las trabas con que se im­
pedían injustamente los progresos de su felicidad, han acor­
dado sus Gobiernos unirse íntimamente, como en efecto lo 
están, con una alianza federativa y perpetua, para oponerse 
á la audacia de cualesquiera fuerza que intente de nuevo su­
jetarlas al antiguo despótico dominio, en cuya inteligencia la 
Suprema Junta Gubertiva de esta Provincia de Tunja intima 
á V. S/ y le previene se abstenga de las medidas y pre­
parativos hostiles que está tomando para sujetar á los pue­
blos que en uso de su sagrada libertad se han separado de 
ese Gobierno por la justa causa de no obedecer el ilegítimo, 
indeficiente (así está) y nulo Tribunal de la Regencia; porque 
de lo contrario le protesta solemnemente empleará todas sus 
fuerzas con las de su íntima aliada la ilustre Provincia de Pam­
plona, su limítrofe, y todas las demás del Reino que aspiren á 
sostener vigorosamente los derechos de su libertad haciendo 
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para ello, si fuere necesario, un sacrificio de todas las vidas de 
sus habitantes.

< Dios guarde á V. S.* muchos años.
<Sala Consistorial de Tunja,á 9 de Enero de 1811.
< Sr. Mariscal de Campo D. Fernando Miyares.
“ Juan Agustín de la Rocha, Presidente—José Cayetano 

Vásquez, Secretario.
< Es copia.
<Tunja, 9 de Enero de 1811.

“ Márquez 
< Es copia.

“ Soto"

(Gaceta de Caracas t número 146, de fecha 10 de Marzo de 1811.

XIX

Se ha relatado varias veces el episodio entre el Arzo­
bispo Cristóbal de Torres y el Deán Pedro Márquez. Refie­
ren que este último, que había estado preso algún tiempo por 
orden del primero, al decir un día la misa en la Catedral so­
bre la tumba del Sr. Torres, exclamó: < ¡ Quién se lo dijera al 
Sr. Torres, que yo lo había de tener bajo mis pies != y que 
luégo, al llegar á la sacristía, se sintió enfermo y murió á los 
pocos días; y que relató que había tenido una visión en el 
momento de proferir las palabras, en la cual vio al Arzobispo 
vestido de pontifical en medio del altar.

En manera alguna tratamos de destruir la verosimilitud 
de este acontecimiento, y sólo nos permitimos precisar las 
fechas en que pudo tener lugar.

Se ha dicho que el Deán fue puesto preso en Junio de 
1651 y que duró así tres años, ó sea hasta el día siguiente de 
la muerte del Arzobispo, ocurrida el 9 de Julio de 1654, que lo 
puso en libertad la Sede vacante. El ilustrado Dr. Pardo Ver- 
gara publicó en su obra Canónigos de la Catedral de Santafé 
n z x k ys documentos relativos á la prisión del Dr. Márquez. De 
ellos resulta que éste fue puesto preso en Febrero de 1653, y 
no en 1651, pues él mismo dice en Mayo de ese año que ha­
cía tres meses estaba preso; que fue el Gobierno civil quien 
lo puso en libertad, por haber ocurrido á él, y que la pri­
sión no fue de tres años. Estaba pues libre hacía más de un 
año cuando murió el Sr. Arzobispo, pues la muerte de éste 
fue, como se ha dicho, en 1654. El Sr. Márquez murió en 
1655, según el mismo Dr. Pardo Vergara.
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xx

Muertes como ésta, de milagro ó coincidencia, según se 
las quiera llamar, se refieren varias en nuestras crónicas. Y ya 
que hemos hablado de la del Deán Márquez, citaremos la 
anotación que tenemos sobre el episodio del Oidor Portoca- 
rrero y el P. Serrano, de San Diego. Refieren que el Pa­
dre le dijo á aquél, tras de alguna disputa : < A otro Tribu­
nal es que ha de ir la demanda entre los dos,= y se retiró 
para el convento. A los tres días murió el Padre, y á la se­
mana siguiente el Oidor.

En el diario de José María Caballero hallamos lo siguien­
te sobre estas defunciones :

<Julio 30—Murió el Oidor D. Andrés Portocarrero 
sepultado en San Carlos, en la bóveda; el entierro fue de 
Deán y Cabildo, con asistencia de Virrey.... Agosto 16—Mu­
rió el R. P. Rudesindo Serrano, guardián de San Diego, se­
pultado en San Francisco.=

Por lo que se ve, murió primero el Oidor ; esto por su­
puesto en nada afecta la verdad del hecho y sólo cambia los 
detalles. También aparece en el diario de Caballero (La Pa­
tria Boba) que otro P. Serrano, lego de San Francisco, mu­
rió el 2 de Abril de ese año, pero es del P. Rudesindo de 
quien se refiere tal episodio, y en realidad su muerte fue 
muy próxima á la del Oidor.

XXI
Juan de Dios Morales, uno de los autores de la revolu­

ción de Quito en 1809, y que es uno de los padres de la in­
dependencia del Ecuador, era antioqueño. Este detalle no es 
bien conocido entre nosotros, y solamente lo hemos visto men­
cionado en un artículo del Sr. Ramón D. Correa, que se publicó 
en el Boletín de Historia. Para mayor comprobante de esto 
copiamos á continuación lo que sobre él dice Ceballos en su 
historia del Ecuador:

< D. Juan de Dios Morales, nacido en Antioquia (Nueva 
Granada) y venido de escribiente de D. Juan Antonio Monr 
(oficio de 21 de Marzo de 1797 del Presidente Muñoz de 
Guzmán, dirigido ál Presidente de Estado D. Diego de Gar- 
doqui), era un letrado de nombradla que sirviendo de Secre­
tario de Gobierno con el Presidente Carón de Let, había sido 
después de los días de éste privado de su destino por el Coro­
nel Nieto. Tenía talento distinguido, bastante instrucción, 

V—25 
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conocimientos más cabales en materia de Gobierno y de polí­
tica, firmeza de carácter y valor acreditado; era sin duda 
el más á propósito para encaminar la revolución á buen tér­
mino y dejarla victoriosa. Airado y rencoroso por el desaire 
recibido, se le había visto andando de aquí para allí desde mu­
chos meses atrás, alentando á unos, despreocupando á otros, 
concitando á todos, bien á la voz ó por medio de cartas, para 
dar en tierra con el Gobierno que le ultrajara y tenía ultra­
jada á la América. Activo y diligente, ambicioso y turbu­
lento, nacido para obrar en medio de las tempestades, no ha­
bía reparado en obstáculos para salvar su opinión y bandería; 
y así como aprovechándose del amparo y nombradla del Mar­
qués de Selva Alegre vino á ser director y alma de la revo­
lución, así á no dar tan intempestiva y precipitadamente el 
grito que acababa de sonar, la habría salvado.=

XXII

Poco conocidos son los Virreyes Benito Pérez y Fran­
cisco Montalbo, que después del grito de independencia tra­
taron de sostener el Virreinato por allá en el litoral. Aun 
cuando los historiadores sí los mencionan, hemos notado al­
gún vacío con respecto á las fechas de sus nombramientos, 
posesión, viajes, etc. Y como ellos no vinieron á la capital, 
generalmente se prescinde de sus nombres en los compendios 
ó estudios breves, y se pasa en la nómina de los Virreyes de 
Amar á Sámano.

D. Benito Pérez estaba en Portobelo el 14 de Marzo de 
1812; de allí salió para Chagresel 16 del mismo mes, y luégo 
siguió para Panamá, donde se posesionó el día 21, Allí en 
Panamá se instaló la Audiencia de Santafé, que había sido 
expulsada de aquí el 20 de Julio. El Sr. Pérez le dijo desde 
Portobelo al decano de ella, D. Joaquín Carrión, lo siguiente:

<Como he resuelto hacer mi entrada sólo como Capitán Ge­
neral, hasta que señale más adelante cuándo he de hacerla en 
público como Virrey de este Reino, se servirá Usía, como de­
cano de la Real Audiencia, hacer avisar á los demás señores 
que el día de mi entrada me esperen unidos en la Sala de 
Acuerdos, vestidos de ceremonia, para que entrando yo en 
ella, preste el juramento de mis empleos, y seguidamente 
pase, acompañado del Tribunal y demás Cuerpos, á la habi­
tación que tenga destinada.=

Al tomar posesión de su puesto é instalar la Audiencia dijo 
el citado Virrey:

< Por lo que hace á mí, repito lo que acabo de manifestar 
en su salón al Excelentísimo Ayuntamiento que se halla pre­
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sente, y es que este día lo numero como el más feliz de mi 
vida, y lo sería completo si al gozo que inunda mi corazón 
en este momento pudiera añadir la satisfacción de que las 
Provincias que desgraciadamente se hallan separadas se reu­
niesen á esta fidelísima de Panamá, y siguiendo su leal y no­
ble ejemplo, hiciesen una sola familia con la heroica y magná­
nima España.=

El Virrey Pérez hizo renuncia de su empleo en ese mis­
mo año, probablemente pocos meses después, pues ya el i? 
de Noviembre fue nombrado en su reemplazo Capitán Gene­
ral D. Francisco de Montalbo. Con fecha 12 de ese mismo 
mes comunica el Gobierno de España á la dicha Audiencia 
el nombramiento de Montalbo en estos términos:

< Habiéndose servido la Regencia de las Españas ad­
mitir al Mariscal de Campo D. Benito Pérez la dimisión que 
hizo de los empleos de Virrey, Capitán General y demás que 
obtenía en ese Reino, ha tenido á bien nombrar Capitán Ge­
neral del mismo, con el sueldo de catorce mil pesos al año, 
al Mariscal de Campo D. Francisco de Montalbo, Teniente de 
Rey de la plaza de La Habana y Subinspector General de 
las tropas de la isla de Cuba. Consecuente á ello prevengo 
á Montalbo con esta fecha ser la voluntad de S. A. que ha­
ciendo en manos del Capitán General de la mencionada isla 
de Cuba el juramento que corresponde, se traslade á Santa 
Marta, donde ha de fijar por ahora su residencia, y á cuyas 
autoridades, como á las demás del Reino, deberá Pérez tener 
comunicados los avisos que corresponden, para que á su arribo 
á la mencionada plaza de Santa Marta se le reconozca por tal 
Capitán General de su Reino, cesando desde entonces Pérez 
en este y demás encargos que le estaban confiados.=

Montalbo llegó á Riohacha el 30 de Mayo de 1813, en 
el bergantín de guerra El Borja,y siguió luégo á Santa Marta, 
donde desembarcó el 2 de Junio. Como se ha dicho ya, él 
no traía título de Virrey sino de Capitán General. En realidad 
era ridículo ese Virreinato rodando por ahí en los puertos del 
Altántico. Cuando vino la reconquista en 1816 resolvió el 
Gobierno español restablecer esa dignidad, y así lo comunicó 
á Montalbo con fecha 28 de Abril de ese año.

< El Rey se ha servido—le dice á éste—resolver que 
la Capitanía General del Nuevo Reino de Granada vuelva á 
erigirse en Virreinato, como lo estuvo hasta el año de 1812 ; 
y satisfecha S. M. de los servicios y distinguidas cualidades 
que concurren en la persona de V. E., ha tenido á bien nom­
brarle Virrey del referido Nuevo Reino de Granada, sin más
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sueldo por ahora que el que V. E. goza como Capitán Ge­
neral del mismo Reino.=

En Cartagena, según parece, asumió Montalbo sus fun­
ciones de Virrey, y así se titula en varios documentos unos 
meses después. Duró en el puesto hasta Marzo de 1818, 
en el cual mes se separó del Gobierno para que se encargase 
el Mariscal D. Juan Sámano. Este ejercía en Santafé el man­
do militar, y se posesionó de Virrey el 9 de Marzo del citado 
año. La Audiencia estuvo en Cartagena desde el 8 de Julio 
de 1816 hasta el 18 de Enero de 1817.

No debe pues llamarse Virrey á Montalbo antes de 1816, 
pues no era sino Capitán General; ni tampoco á Sámano an­
tes de 1818, pues no era sino Jefe militar. Así, cuando el sa­
crificio de Policarpa (Noviembre de 1817), no era Virrey, como 
se ha dicho siempre que se habla de este acontecimiento.

XXIII

Cuando estalló la revolución del año 30 en Bogotá Bo­
lívar se hallaba en la Costa de viaje para el Exterior. El fue 
llamado por sus amigos que estaban triunfantes ; y se ha dis­
cutido varias veces si tuvo intenciones de aceptar este llama­
miento y volver á encargarse del mando. Unos dicen que él 
rechazó esta idea, y otros que se preparaba á venir, pero lo 
sorprendió la muerte. Quizás unos y otros tengan razón ; pa­
rece que el Libertador sí resolvió desistir de su viaje al Ex 
tranjero y volver al interior, pero que no tenía propósito de 
asumir el Gobierno sino de servir como simple ciudadano.

Conocida es la carta que él le escribió al Dr. Vergara, la 
cual corre publicada en una de nuestras historias, pero 
no son bien conocidas las dos que publicamos á continua 
ción, por estar inédita la una, según entendemos, y haber 
tenido la otra poca publicidad, ó á lo menos no se ha tomado 
de ella la debida nota.

La primera dice así:
< Cartagena, Septiembre 25 de 1830 

< Sr. Juez Político del 4? Cantón de Ocaña

< Señor:
< He tenido la honra de recibir el acta que espontánea y 

libremente han firmado los habitantes de ese Cantón, con el 
oficio que usted se ha servido acompañarme.

u Me es grato ofrecer á usted y á esos beneméritos ciuda­
danos las gracias debidas por tan distinguida prueba de con­
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fianza que han querido manifestarme al ofrecerme sus sufra­
gios para que yo me encargue del mando de la República; 
pero aunque yo me debo todo al servicio público, creo que 
en esta ocasión tengo que excusarme de servir en un destino 
que está en oposición con mi conducta pasada y mis votos 
reiterados de prestarme gustoso á cualquier sacrificio, excep­
tuando el de encargarme de los destinos de la Patria. En con­
formidad con estos deseos y sin desoír los clamores de los 
pueblos afligidos por el furor de los partidos, me he ofrecido 
de nuevo á la Nación, y ponerme á las órdenes del Gobierno. 
En esta calidad haré cuantos esfuerzos estén á mi alcance para 
restablecer el orden, debiendo terminar mis funciones cuando 
vea á Colombia gozando de tranquilidad y el libre ejercicio 
de las leyes.

< Dios guarde á usted muchos años.
< S. Bolívar”

La otra está dirigida á D. Santiago Izquierdo, y fue pu­
blicada en la Biblioteca Popular. El párrafo correspondiente 
dice asi :

< Usted me insta mucho en nombre de los buenos boso- 
taños y del suyo á que vaya pronto á hacerme cargo del 
Gobierno. Doy á usted las gracias por esta benévola prueba 
de su amistad y de la indulgencia con que me ven esos habi­
tantes. Yo no puedo negarme á servir á la Patria e n tan des­
graciadas circunstancias; mas todo no se puede hacer en 
una hora. Dentro de quince días estaré en Ocaña y marcharé 
por tierra hacia Bucaramanga para atender adonde sea más 
necesario. Crea usted, mi querido amigo, que hago un gran 
sacrificio en volver á la vida pública, porque ya yo estoy can­
sado de todo, y cuando todo lo que hago lo interpretan á 
mal; pero iré á ayudar con lo que pueda, procurando resta­
blecer el orden público á lo que alcancen mis facultades.=

XXIV

El manuscrito de Juan de Castellanos sobre la historia del 
Nuevo Reino de Granada duró perdido tres siglos. Hace unos 
veinte años fue hallado y publicado en España. Y¿i en tiem­
po de la Colonia se buscaba esta preciosa obra, como se ve 
por el siguiente aviso que hallamos en el Papel Periódico de 
25 de Marzo de 1791. Revela él también el amor que por 
estos estudios había en la época colonial:

<Si alguna persona de esta capital ó de otra ciudad del 
Reino tuviere algún ejemplar de la obra titulada Elegías de 



39° Boletín de Historia y Antigüedades

varones ilustres de la América, su autor Juan de Castellanos 
(Beneficiado de la ciudad de Tunja), podrá ocurrir al Agente 
Fiscal D. José Antonio Ricaurte, quien ofrece pagarla al 
supremo precio. E igualmente otra del mismo autor con el 
título Conquista del Perú y Nuevo Reino. La primera está 
impresa y la segunda en manuscrito. *■ A más de la buena 
paga y agradecimiento en que se le estará al que diere noti­
cia de ellas, es una acción bastante patriótica contribuir á la 
edición de dos obras que no sólo son útiles á la literatura sino 
que hacen mucho honor á los naturales de este Reino, las 
cuales se quedarían sepultadas en el olvido si no se ofrecie­
sen oportunamente á este celoso patriota, que se interesa en 
publicarlas.=

XXV
Muy leído ha sido entre nosotros El Carnero de Rodrí­

guez Fresle, pero poco se conoce la biografía de su autor. 
Leyendo atentamente esta curiosa crónica hemos hallado en 
ella varios datos autobiográficos.

Nací—dice—en esta ciudad de Santafé, y al tiempo que 
escribo esto me hallo en edad de setenta años, que los cum­
plo la noche que estoy escribiendo este capítulo, y que son 
los veinticinco de Abril y día del señor San Marcos de dicho 
año de 1636. Mis padres fueron de los primeros conquista­
dores y pobladores de este Nuevo Reino. Fue mi padre sol­
dado de Pedro Orsúa, aquel á quien Lope de Aguirre mató 
después en el Marañón, aunque no se halló con él en este 
Reino sino mucho antes, en las jornadas de Yaicona, Valle 
de Upar, Río del Hacha, Pamplona y otras partes. Yo en mi 
mocedad pasé de este Reino á los de Castilla, adonde estuve 
seis años. Volví á ellos y he corrido mucha parte de ellos, y 
entre los muchos amigos que tuve fue uno D. Juan Cacique 
y señor de Guatavita, sobrino de aquel que hallaron los con­
quistadores en la silla al tiempo que conquistaron este Reino, 
el cual sucedió luégo á su tío y me contó estas antigüe­
dades.=

En otra parte, al hablar de Jiménez de Quesada, dice:
< Tenía descuidos el Adelantado que le conocí muy bien, 

porque fue padrino de una hermana mía de pila y compadre 
de mis padres, y más valiera que no, por lo que nos costó en 
el segundo viaje que hizo á Castilla, cuando volvió perdido 
de buscar El Dorado, que á este viaje fue mi padre con él, 
con muy buen dinero que acá no volvió más, aunque vol­
vieron entrambos.=

En otra parte nos da estos otros detalles:
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< Al principio del año de 1553 entró en este Nuevo Rei­
no el Sr. Obispo D. Fray Juan de los Barrios, del orden de 
San Francisco, el cual trajo consigo á mis padres. En este 
tiempo había una Cédula en la casa de Contratación de Sevi­
lla, por la cual privaba S. M. el Emperador Carlos V, nuestro 
Rey y Señor, que á estas partes de Indias no pasasen sino 
personas españolas, cristianos viejos, y que viniesen con sus 
mujeres. Duró esta Cédula mucho tiempo. Ahora pasan to­
dos, debióse de perder.=

Entre sus aventuras cuenta que pensó desaguar la lagu­
na de Tensacá, donde le habían dicho que había dos cai­
manes de oro, y que estuvo también al lado de Sepúlveda en 
el trabajo que éste emprendió en la de Guatavita, y á quien 
dice ayudó á enterrar en la iglesia de aquel pueblo. Niño era 
•cuando murió el Presidente Briceuo (1575). Refiere él cómo 
iba para la escuela cuando oyó la voz de que acababa de mo­
rir aquel mandatario, y cómo entró hasta su cama y lo vio ya 
cadáver. También estaba en la escuela cuando el crimen del 
Oidor Cortés de Mesa, y vio todos los detalles de aquella 
causa célebre. Era estudiante de gramática en tiempo del 
Visitador Monzón, y relata algún episodio que presenció ha­
llándose en casa de él. De su familia nos dice que tenía un cu­
ñado llamado Francisco Antonio de Ocallo, con quien hizo un 
viaje á Tocaima en tiempo del Visitador Prieto de Orellana.

Parece que hizo dos viajes á España, uno con el Licencia­
dlo Pérez de Salazar en 1582, y otro en 1585 con el Visitador 
Prieto de Orellana. Murió éste al llegar á Madrid y se quedó 
Rodríguez, según él dice, pobre y en tierra extraña, y tuvo 
que volverse á estas tierras. En España estaba cuando Drake 
intentó saquear la ciudad de Cádiz. También presenció en­
tonces el entierro del Corso, gran filántropo y suegro del 
Conde de Guelbes, según él dice. Fue amigo del Deán Po­
rras Mejía, de quien cuenta oyó y supo muchas de las cosas 
que refiere. Al hablar del Arzobispo Lobo Guerrero dice :

< Me desposó de su mano há más de treinta y siete años 
con la mujer que hoy me vive.=

Parece que su primera vocación fue el sacerdocio, pues 
al hablar del Arzobispo Zapata de Cárdenas dice :

< Este Prelado, siendo yo estudiantino, me ordenó de 
corona y grados, y pluguiera á Dios los hubiera seguido, pero 
sabe Dios disponer lo mejor, que más vale ser razonable sol­
dado que caer en fama de mal sacerdote, y serlo.=

Muchos otros datos pueden encontrarse en El Carnero 
rsobre la vida de su autor, cuyo estilo y carácter corren parejas 
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con el de Caballero y Vargas Jurado, autores de los célebres 
diarios publicados en La Patria Boba.

A propósito del nombre del Carnero se ha dicho que 
Rodríguez Fresle lo usó en la acepción de osario ó fosa co­
mún ; pero en la historia de Zamora hallamos estas palabras:

<Algunos cuadernos que sin nombre de-autor llaman 
Carnero” (página 178). Se ve pues que aunque esta acepción 
no la trae el Diccionario, era usada en tiempos antiguos. El 
Diccionario trae la voz becerro, que define < libro en que 
las iglesias y monasterios antiguos copiaban sus privilegios 
y pertenencias para el uso manual y corriente.=

XXVI

Hay un libro anónimo escrito en francés titulado So u ve - 
nirs de VIndependence Américaine, el cual se ha creído por 
mucha gente que son las memorias del General Serviez. Es 
indudable que quien lo escribió trató de hacer creer al lector 
que aquello era la autobiografía de dicho General, bien que no 
se atrevió á decirlo en la portada y lo dejó correr sin nombre 
de autor. Vino á manos del ilustrado Sr. D. Vicente Restrepo 
un ejemplar de este libro, precisamente uno que decía, en 
nota manuscrita, según él refiere: Son las memorias de Ser­
viez, no hay duda; y él, hombre de estudio y de criticadlo 
analizó detenidamente y comprendió que era apócrifo. Allí 
halló relatados acontecimientos, como el fusilamiento de Po- 
licarpa, posteriores á la muerte de Serviez, quien fue asesi­
nado en Los Llanos. El artículo que escribió el Sr. Restrepo 
fue publicado en la Revista Literaria hace algunos años (20 
Junio 1891), y en confirmación de sus argumentos reprodu­
cimos el siguiente párrafo que sobre dicho libro escribió el 
Sr. Barros Arana Este ilustre chileno, que acaba de morir, 
señala el nombre del verdadero autor, quien era sin duda de 
la familia del valeroso francés que luchó por nuestra inde­
pendencia :

<Bajo la forma de memorias de un personaje que quiere 
guardar el incógnito, este libro cuenta algunos hechos del 
reinado de Napoleón 1 en la guerra de España. Refiere en 
seguida que después de una corta residencia en Inglaterra se 
embarcó para los Estados Unidos en Noviembre de 1810. De 
allí se trasladó á Cartagena en 1811, y tomó servicio en el 
ejército independiente. La guerra de Colombia contra Espa 
ña es el asunto de la mayor parte del libro. Este tejido de 
aventuras imaginarias sirve al autor para dar noticias de Bo­
lívar, de sus compañeros y de sus adversarios. Es simple-
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mente una novela que puede engañar á un lector poco atento. 
Su autor es Alfred Em. Roerges de Serviez, escritor francés 
nacido en París en 1807, autor de una novela y de algunas 
de las biografías de la colección titulada Les gloires de la 
France, 22 vols. en 18.0= (Notas para una biografía).

XVII

He aquí lo que tenemos apuntado sobre orígenes del 
papel sellado: la primera ley fue dada por Felipe 11 en Ma­
drid el 18 de Diciembre de 1636. Ella se fundó en la fre­
cuencia de los instrumentos y escrituras falsas y en la nece­
sidad de tomar <prevenciones y cautelas,= más que en 
el deseo de establecer un impuesto. Por esta ley se crearon 
cuatro sellos para varios instrumentos que se detallaron en 
cédula especial. Se declaró además sin valor lo que se otor­
gase en otro papel, y se impuso una multa de doscientos du­
cados á quienes esto hiciesen. Esta es la Ley 1% Título xxiv, 
libro X de la Nueva Recopilación. En la misma fecha se re­
glamentó el uso y se señaló la calidad del papel sellado. Se 
dispuso allí que el sello dijese: Filipo Quarto el Grande Rey 
de las Espartas, año décimoquinto de su Reinado. Para el año 
de mil y seiscientos treinta y siete. El sello mayor valía dos­
cientos sesenta y dos maravedises, y debían ir en él todas las 
cédulas, despachos, etc. que tuviesen la firma de S. M., los 
títulos y certificaciones de los oficiales de mar y tierra, los 
nombramientos que se diesen por las altas autoridades y cor­
poraciones, las licencias para ir á Indias, p¿sar negros y salir 
navios, etc. etc. Las escrituras debían ir en sello mayor cuan­
do pasaban de mil ducados, en sello segundo las que pasaban 
de cien ducados, y las de menos de cien en sello último. 
Esta primera Ley entró á regir el 1? de Enero de 1637, Y 
en ella se ordenó también que los sellos no valiesen sino por 
un año.

El mismo Monarca dispuso el 28 de Diciembre de 163S 
que hubiese papel sellado en todas sus posesiones de América, 
y estableció cuatro sellos: i.°, de á veinticuatro reales; 2.°, de 
á seis reales; 3.0, un real, y 4?, de á un cuartillo, disposición 
que se halla en las Leyes de Indias.

Felipe V por Real Cédula de 10 de Enero de 1707 au­
mentó así el valor de los sellos : el de i? clase, á diez y seis 
reales de vellón ; el de 2?, á cuatro; el de 3?, á dos, y el de 4?, á 
cuarenta maravedises cada pliego, y el de oficio y pobres, á ocho 
maravedises. De este último sólo usaban las religiones mendi­
cantes.



394 Boletín de Historia y Antigüedades

Carlos Vi por Cédula de 23 Julio de 1794 aumentó 
al doble el precio de los cuatro sellos, pero dejó el de oficio 
y pobres en el mismo valor.

El impuesto de papel sellado fue una de las quejas que 
pusieron los Comuneros en sus célebres capitulaciones, pues 
así lo dicen en el punto IV de ese memorial de agravios:

< Que el papel sellado atenta la miseria en que está cons­
tituido este Reino, sólo quede corriente el pliego de medio 
real para los eclesiásticos, religiosos, indios y pobres, y el pliego 
de á dos reales para los títulos y litigios de personas de algu­
na comodidad, y no de otro ningún sello.=

Al venir la República continuó este impuesto como una 
de las rentas públicas. Son curiosos los sellos de aquella pri­
mera época de la Independencia, y poseemos varios en nues­
tra colección: el papel venía de España, según parece, ya 
marcado con sus sellos, y sin duda se halló abundancia de 
él al triunfar la República, y como el nuevo Gobierno se en­
contraba escaso de papel y de litografía, se habilitó ponién­
dole el sello republicano. Aparece en algunos al pie del 
escudo de España, de los castillos y leones, otro con un águi­
la de gorro frigio y con unas cadenas rotas. Al papel sellado 
que sobraba de un rey se le ponía en España otro sello de 
habilitación para su sucesor; así existen muchos con el nom­
bre de Carlos IV, en un sello, y luégo otro que dice : valga 
por el reinado del Rey Nuestro Señor Fernando VIL La Repú- 
blicó imitó esta fórmula, y puso esta inscripción: valga para 
el Gobierno libre é independiente de Cundinamarca. Poseemos 
un sello que tiene esas dos habilitaciones, hecho en tiempo 
de Carlos IV, fue habilitado para Fernando VII, y luégo para 
la República. La verdad es que el hombre no sabe para quién 
trabaja, y ese viejo refrán lo han podido repetir los litógrafos 
del tiempo de ese primer Monarca.

La primera ley que expidió nuestro país sobre papel 
sellado fue la del Congreso de Cúcuta de 6 de Octubre de 
1821, que estableció dicho impuesto en la nueva Nación. Era 
bastante complicado : allí se dispuso que hubiese cuatro se­
llos ; el I?, de cuatro clases: de 1.a, de $ 24; el de 2.a de $ 18; 
el de 3?, de $ 12, y el de 4?, de $ 6 ; el sello de 2?, de valor 
de $ 3 ; el sello de 3.a, de cuatro reales, y el de 4.a, de un 
real.

Para los coleccionistas—que entendemos hay algunos—les 
damos este otro dato : un tiempo se suprimió el papel sellado 
y se reemplazó por estampillas de timbre nacional; sucedió 
esto en 1858 y 1859, y así dice en ellas Confederación Gra­
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nadina. También á raíz de la guerra de 1860 hubo estam­
pillas y no papel sellado hasta 1866, tanto para la Nación 
como para el Estado Soberano de Cundinamarca.

XXVIII

Fue D. Felipe Larrazábal quien primero nos habló de 
D. Pedro Agar. En una carta que escribió en 1873 á dos 
distinguidos colombianos les habla del descuido que hay en 
estos tiempos con las reliquias históricas y del olvido en que 
han caído muchos nombres ilustres. A este propósito les dice:

< Uno de estos desgraciados, cuya memoria veo casi 
perdida, es el ilustre bogotano D. Pedro Agar, marino en la 
época colonial, de alta graduación por sus conocimientos y re­
levantes méritos, y que fue Regente de España durante la 
prisión de Fernando vil en Valencey : Regente dos veces, 
porque las Cortes conocieron su habilidad indisputable y le 
eligieron por segunda vez con los más encarecidos elogios á 
su probidad, á la elevación de su carácter y á su distinguido 
merecimiento, pues no le faltaba circunstancia de cuantas 
pudieran abonarle y aun engrandecerle.

< Cuando Agar, de edad lozana y de índole muy dulce 
vino á la Regencia, la ocasión era apretada y el peligro evi­
dente : el enemigo en todo el Reino ; la muerte al ojo; tur­
bado y muy afligido el pueblo, pues hasta la fiebre amarilla 
se presentó para arruinarlo. .... y todo ese peso sobre los 
hombros de un solo hombre.

<Un solo hombre, digo, porque si bien la Regencia se 
componía de tres sujetos, el General Blacke salió á la guerra, 
y Ciscar, el otro compañero, padecía de la gota y estaba casi 
siempre en cama.

<¡Agar pues, el colombiano, el hijo de Tequendama, fue 
Rey de España ! ¡ Y en su patria no le conocían ! Y admí­
rense ustedes : ¡ lo fue como quien dice ayer !

<Yo he procurado descubrir su familia, he querido obte­
ner su fe de bautismo, he inquirido por sus estudios, por sus 
primeros años. ... Ninguno me ha dado razón.

<¡ Qué bueno que el digno Agar hubiera vivido en mejo­
res tiempos; en los tiempos en que hasta las higueras secón- 
servaban, y hubiera así salvado su nombre, su historia, su 
buena fama ! =

Después D. Manuel Ezequiel Corrales, en su notable obra 
Anales y Efemérides, publicada en 1880, volvió á hablar sobre 
D. Pedro Agar, y manifestó, lo mismo que el Sr. Larrazábal, 
el deseo de conocer datos sobre aquel distinguido hombre 
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público; y posteriormente, en carta que le dirigió al Sr. F. 
Mutis á España, le decía :

<¿No dejaría el Sr. Agar descendencia en esa Península? 
Sus hijos ó nietos ¿ no tendrán conocimiento cabal del lugar 
en que naciera el Sr. Agar, ya por las relaciones que éste les 
hiciera, relativamente á sus primeros años, ya por lo que hi­
ciera constar en las capitulaciones matrimoniales, si fue ca­
sado ; ya en su testamento, si lo otorgó ? =

Pues bien : hojeando una vez los libros parroquiales del 
barrio de La Catedral de esta ciudad con el Dr. P. M. Ibáñez, 
tropezámos con la partida de nacimiento del Sr. Agar, la cual 
tiene fecha 19 de Junio de 1763. Es pues evidente que aquel 
Regente de España nació aquí en las orillas del Funza.

En las enciclopedias y diccionarios biográficos de Espa­
ña se menciona largamente al Sr. Agar. En obras ameri­
canas de esta índole sólo lo hemos visto en el Diccionario 
Biográfico publicado en Chile por el Sr. Cortés, quien dice las 
mismas palabras del Sr. Larrazábal. También lo mencionó el 
Dr. Ibáñez en sus Crónicas de Bogotá. En el Museo Naval de 
España existe el retrato de Agar, el cual debiera ser copiado 
para conservarlo en nuestro Museo ó en el salón municipal.

XXIX

En las eruditas notas que D. Antonio Paz y Melia le 
puso á la Historia del Nuevo Reino de Granada, por Juan de 
Castellanos, hay una que Gice así :

< Por cosa meramente curiosa citaré una comedia del 
siglo pasado, cuyo asunto es la conquista de Santafé, y cu­
yos personajes son Quesada, Lugo, etc. Su título es La Con­
quista de Santafé de Bogotá ; su autor, p. Fernando Orbea, 
copiada fielmente, según su insigne original, etc. Personas, 
Osmín, Rey de Santafé de Bogotá; el Mariscal de Quesada; 
Tundama, Geneial ; el Capitán Belalcázar; el Capitán Lugo; 
Chibuima, indio; Amirena, Infanta de Popayán; Palmira, 
Princesa de Calambras; Filoieta, india; Gualeva, india; Ne 
mequcne; Martín. (Comedias en nueve volúmenes, 4? perga­
mino de la Biblioteca de Osuna. Número 4?, folios 156 á

Bueno sería que uno de tántos colombianos que van á 
España hiciera tornar una copia de esta comedia.

( Continuará). E. Po s a d a
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ACADEMIA NACIONAL DE HISTORIA

SESIÓN SOLEMNE DEL 12 DE OCTUBRE DE 1908

Tomaron posesión de la Presidencia y Vicepresidencia 
que habían desempeñado en el período anterior los Sres. 
Dres. José M. Rivas Groot y Francisco J. Urrutia, los miem­
bros de número Sres. Dres. Antonio Gómez Restrepo y Adol­
fo León Gómez, respectivamente, y prestaron promesa de 
cumplir sus deberes, á más de ellos, los Sres. Pedro M. Ibá- 
ñez, Secretario perpetuo; Rubén J. Mosquera, Secretario 
auxiliar ; Manuel M. Fajardo, Tesorero, y Manuel Antonio de 
Pombo, Bibliotecario.

En respuesta al discurso que pronunció el Dr. Francisco 
J. Urrutia, quien presidió la sesión, por ausencia del Sr. Pre­
sidente titular y como representante del Excmo. Sr. Presi­
dente de la República, dijo el Sr. Presidente Gómez Restrepo:

- < Sr. Dr. Urrutia :
< Considero motivo de particular satisfacción el recibir 

este puesto de vos, que lo honráis con sólo ocuparlo y que 
sin duda habríais sido llamado unánimemente por la Academia 
á que lo desempeñarais en propiedad, si no hubiera parecido 
inoportuno el agravar con esta carga vuestras múltiples ocu­
paciones oficiales. El ocupar ese puesto representa una alta 
honra, no sólo por los ilustres personajes que en él se han 
sentado, sino por el carácter de la Academia, que es uno de 
los escasísimos organismos científicos que han logrado sobre­
vivir, en medio de las dificultades que aquí surgen por don­
dequiera para ahogar en su cuna estas asociaciones, cuyos 
trabajos tienen que ser absolutamente desinteresados. La 
Academia ha manifestado su enérgica voluntad de vivir, de 
vencer las apáticas tendencias y el espíritu inconstante de que 
adolece nuestra raza; y trabajando unas veces en la obscu­
ridad, otras exhibiendo á la luz brillantes muestras de sus 
esfuerzos, ha llegado hasta hoy, y se propone seguir adelante, 
sin presunción pero sin flaqueza, y tomando de lo pasado 
ejemplos y estímulos para el porvenir. La Academia puede 
mostrar, como comprobación de la utilidad de su instituto, 
los varios volúmenes de su Boletín de Historia y Antigüeda­
des, que no es inferior á los que en otras Repúblicas america­
nas se editan, y la Biblioteca de Historia, que aunque no es 
publicación oficial de la Academia, sino obra de dos de sus 
más eruditos individuos, sí se ha desarrollado al calor de esta 
corporación. Este es día de feliz augurio para el instituto, 
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porque recibe en su seno un grupo selecto de nuevos acadé­
micos, dignos todos ellos de este título y en cuya elección se 
pueden apreciar las amplias miras de la Academia, como que 
en ese grupo vemos desde la madurez preclara hasta la ju­
ventud, casi diría, la niñez briosa é inteligente, y se destacan 
personalidades de muy diversas escuelas filosóficas y políti­
cas, de acuerdo con el espíritu de concordia, que siempre 
reinó entre nosotros y que hoy debe ostentarse más acentua­
damente que nunca, como que es uno de los rasgos caracte­
rísticos de la época presente. Entre los nuevos académicos 
figura el Sr. Ministro de Instrucción Pública, quien en su 
larga carrera de literato, diplomático y hombre público emi­
nente ha merecido muchas distinciones y ha sido honrado 
con muchos títulos. El hecho de hallarse aquí presente prueba 
su especial deferencia por la Academia, y nos permite esperar 
que su acción será eficaz para el mayor desarrollo de nues­
tras tareas.

< Y ciertamente ha llegado la hora en que los cultivado­
res de la historia deben hacer un esfuerzo generoso para em­
prender un trabajo fundamental, digno de’los adelantos de 
la ciencia y que corresponda á los que en época moderna 
realizaron en otras Repúblicas un Chavero, un Barros Arana, 
un González Suárez, un Bartolomé Mitre. Estamos en época 
propicia para intentar una obra de justicia y apaciguamiento, 
juzgando la Colonia, no á la luz de las consejas, sino á la de 
los documentos, y aplicándole un criterio de simpática com­
prensión; historiando la Independencia, no en el tono y estilo 
de los discursos de ocasión, sino con el sereno entusiasmo 
que deben inspirar las pasadas glorias y con la convicción de 
que más admirables serán nuestros héroes á medida que apa­
rezcan retratados con sello más vivo é indeleble de humani­
dad; y escribiendo la historia moderna con desapasionamiento 
bastante para dar á cada uno lo que es suyo, para celebrar 
lo grande de los hombres de todos los partidos ; para recor­
dar que en las contiendas humanas nadie puede declararse 
poseedor de la justicia absoluta, y que más que la sátira de 
Juvenal conviene á nuestros labios el salmo del arrepenti­
miento y la penitencia. Este trabajo deben intentar los que 
sientan iluminadas sus frentes con la sacra inspiración de la 
musa histórica; los que junto con la afición erudita, con el 
instinto que guía al descubridor del documento histórico, po­
sean el arte necesario para dar vida á la masa inerte de los 
documentos, para convertir esa materia informe en que el 
metal fino se mezcla á la escoria, en estatua esbelta, modelada 
en bronce de Corinto.
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< Eso deseo para vosotros, ya que semejante empresa es 
para mí inaccesible, porque habéis tenido el poco justificado 
acuerdo de poner al simple trabajador de obra prima para 
que presida á los maestros graduados en artes.=

INFORME LEÍDO EL DÍA 12 DE OCTUBRE POR EL SECRETA­

RIO PERPETUO DE LA ACADEMIA NACIONAL DE HISTORIA

Acostúmbrase en las asociaciones de carácter científico 
y en algunas, como en la nuestra, prescrito por los Estatu­
tos, que el Secretario informe sobre la vida de la Corporación 
y dé cuenta de las labores de ésta y de los frutos recogidos 
en período determinado.

Dejando de lado formas literarias y ampulosas frases, 
inútiles en el caso presente, rindo informe concreto de los 
progresos que ha hecho la Academia en el sexto año de 
existencia.

i

Publicaciones.

En el mes de Diciembre de 1901, antes de que se fun­
dara la Academia, nuestro distinguido consocio Dr. Eduardo 
Posada y yo solicitámos del Ministerio de Instrucción Pú­
blica, servido entonces por el Dr. José Joaquín Casas, des­
pués miembro y Ministro fundador de la Academia, la crea­
ción de una Biblioteca de Historia Nacional. Acogida fue la idea 
por D. José Manuel Marroquín, á la sazón Jefe del Poder 
Ejecutivo, y se dio la orden para que se hiciera esta publica­
ción en la Imprenta Nacional.

Seis volúmenes se han publicado ; hemos dirigido cinco 
el Dr. Posada y yo: el Vi contiene la importante obra La 
Convención de Ocaña, escrita por nuestro colega Dr. José Joa­
quín Guerra. Los cinco primeros volúmenes han sido juzga­
dos favorablemente, sin duda por la inteligente cooperación 
de mi distinguido compañero de trabajos históricos, que re­
úne á grandes talentos, laboriosidad benedictina y vasta y só­
lida ilustración. El volumen vi tiene prólogo de pluma maes­
tra, lo firma otro socio que ocupa primera línea entre nos­
otros y en la literatura nacional: el Dr. Adolfo León Gómez. 
No obstante estar el libro dedicado al estudio de la génesis 
de los partidos políticos de las repúblicas que formaron la 
Gran Colombia, á describir los sucesos de aquella época tur­
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bulenta, en la cual perdieron su brillo muchas personalidades 
grandes en la guerra de la Independencia, supo el Sr. Dr. 
Guerra escribirlo con elevado criterio ; enriquecerlo con do­
cumentación copiosa y en parte inédita; dar claridad á la 
narración, y adornarla con galas de buen lenguaje. La Bi­
blioteca, que tuvo su principio dando á conocer importantes 
manuscritos inéditos del tiempo de la Colonia y de los pri­
meros años de la República, continuó con las vidas de Cari­
ño y Hetrán, documentación sobre Los Comuneros, el libro del 
Padre Aguado sobre la conquista, que estaba inédito en los 
archivos de España y cuya copia nos envió nuestro colega el 
eximio escritor D. Santiago Pérez Triana, y la Convención 
de Ocaña. El volumen vn contendrá las Memorias de los 
Virreyes del Nuevo Reino de Granada.

El Boletín de Historia y Antigüedades, nuestro órgano 
oficial, llegó en Mayo último al número 54. ó sea á la mitad 
del V volumen. Dificultades de Tesorería obligaron al Go­
bierno á suspenderlo temporalmente. Los méritos de esta 
publicación, cuya dirección se me confió desde sus principios, 
pertenecen á varios de mis honorables colegas y no á mí, que 
no he hecho sino aprovechar su saber y sus labores. Sin ór­
gano de publicación para los trabajos de la Academia, éstos 
pierden su utilidad, y sus autores el mejor estímulo; además 
el Gobierno carece de las revistas que puede enviar al Ex­
tranjero como canjes de la Biblioteca Nacional. El Gobierno, 
dando prueba de deferencia á la Academia ha dispuesto se 
continúe la publicación del Boletín desde Enero próximo.

II

Personal.

Durante el año que termina hoy la Academia ha teni­
do treinta y cinco miembros de número, ochenta y nueve co­
rrespondientes y cuarenta honorarios. Por acuerdos dictados 
en 1907 y 1908 se dispuso que figuraran en lista de corres­
pondientes los de número que no llenasen sus obligaciones, y 
promover á esta categoría á los correspondientes más labo­
riosos y más idóneos. En virtud de estos Acuerdos, funda­
dos en las leyes de la justicia, fueron promovidos á miembros 
de número los Sres. Gerardo Arrubla, Manuel María Fajardo, 
Antonio José Iregui, Emiliano Isaza, Eugenio Ortega, Fer­
nando Restrepo Briceño, Martín Restrepo Mejía y Raimundo 
Rivas Escobar. Miembros honorarios y correspondientes han 
sido nombrados colombianos y extranjeros distinguidos por 
su saber y sus méritos.
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La muerte escogió dos víctimas durante el período anual: 
D. José Manuel Marroquín y el Dr. Luis Fonnegra. Marro­
quín, fundador de la Academia, ilustre por sus talentos, por 
su saber, por sus condiciones personales y por sus arduas 
labores de institutor; poeta, novelista y autor de obras di­
dácticas, ocupó el puesto de miembro de número, no por los 
valiosos títulos enumerados, sino por t us múltiples trabajos de 
historia nacional, entre los cuales se cuentan varias biografías 
de alto mérito. El Gobierno honró su memoria como hom­
bre de letras y como servidor público, y dispuso que un re­
trato del eximio finado se coloque, en puesto de honor, en el 
salón de la Academia. Quizás es el mejor entre los muchos 
títulos de este hombre de letras, el haber fundado esta corpo­
ración. Las generaciones que nos sucedan, al continuar las 
labores de ella, de seguro en tiempo de progreso y de bo­
nanza unirán los triunfos de nuestros sucesores al nombre 
del Sr. Marroquín, fundador del instituto de que fue miem­
bro, de número ¡lustre y Presidente de honor, como Jefe de 
la República. Hace diez meses que falleció en Villeta el Dr. 
Luis Fonnegra, dotado de grande inteligencia y poseedor de 
vasta ilustración, no sólo en las ciencias médicas, en que era 
Profesor, sino en varios ramos del saber humano, adquirida 
en las Universidades de Medellín y de Francia ; cultivó espe­
cialmente, con cariño patriótico, el estudio de la historia na­
cional. El dejó en esta Academia, á más de útil colabora­
ción, una alta lección de moralidad práctica, que hace más 
simpático su nombre y más respetable su memoria. Al inau­
gurarse esta Academia fue nombrado miembro de número 
por el Gobierno, y sin embargo de tener idoneidad, por todos 
reconocida, renunció el cargo porque creía no tener las do­
tes necesarias para ocupar una silla de académico de número ; 
y á sus instancias reiteradas y debido á su modestia, su nom­
bre quedó en la lista de correspondientes.

En el mes de Febrero último el Gobierno nombró Se­
cretario auxiliará D. Rubén J. Mosquera, cuyos trabajos lite­
rarios no sólo son conocidos en el país sino que han alcan­
zado merecido renombre y premio en concurso en las Repú­
blicas latinoamericanas. En atención á sus méritos la Aca­
demia le concedió diploma de correspondiente.

111
Sesiones.

En el lapso en que nos ocupamos la Academia ha te­
nido treinta sesiones ordinarias y extraordinarias. Largo 
sería entrar en detalles; algunas actas se publiciron en el Bole- 

v—26 



402 Boletín de Historia y Antigüedades

tín de Historia ; otras verán la luz pública cuando éste rea­
parezca. En el libro mencionado queda constancia minuciosa 
de los trabajos. Me permito citar únicamente que la corpo­
ración ha servido varias veces de Cuerpo consultivo al Gobier­
no, correspondiendo así á las atenciones que éste ha tenido 
para con ella, concediéndole local y el servicio de la Imprenta 
Nacional.

La justicia requiere citar aquí el nombre del Dr. Igna­
cio R. Piñeros, Rector de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Políticas, quien ha permitido á la Corporación el uso de va­
rios salones del local que á ella le pertenecen.

IV

Academias y Centros.

La Academia de Histroia de Antioquia, que existe des 
de el 2 de Diciembre de 1903, tuvo de primer Presidente al 
Dr. Manuel Urige Angel, á quien sucedió D. Tulio Ospina. 
miembro de número de la Nacional. Sus miembros y los de 
todos los Centros son correspondientes de ésta. El personal 
de la Academia de Medellín es distinguidísimo; con su cola 
boración se publiéaron cinco entregas del Repertorio Histórico, 
hermano del Boletín de Historia, también suspendido tempo­
ralmente.

El primer Centro se fundó en Tunja por esfuerzos del 
socio de número D. Cayetano Vásquez ; y luégo, á moción 
de D. Eugenio Ortega, se excitó á los Gobernadores para 
que creasen correspondientes en las capitales de Departamen­
to. Se han creado ya en Bucaramanga, en Ibagué, en Faca- 
tativá, en San Gil y en Zipaquirá, con distinguido personal; 
pronto se establecerán en Pasto y en Neiva. Este nuevo lazo 
de unificación de la República facilitará el obtener datos 
serios y precisos, hasta hoy cubiertos por el polvo y el olvido, 
en los dispersos archivos de nuestras ciudades principales.

v

Colaboradores distinguidos.

Varios miembros de la Academia residen en el Exterior 
sin dejar de prestarle apoyo valioso. Citaré entre los más 
notables á D. Rufino J. Cuervo, D. Ignacio Gutiérrez Ponce, 
D. Jorge Holguíny D. Santiago Pérez Triana, en Europa; D. 
Joaquín Arciniegas, en Costa Rica ; el Ilustrísimo Arzobispo 
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González Suárez, en el Ecuador, y una veintena más de ex­
tranjeros y colombianos distinguidos que residen en distintos 
países. La Academia creyó oportuno excitar al respetable Ar­
zobispo citado y á altas personalidades literarias de Quito 
para que si lo tienen á bien funden una corporación análoga á 
la nuestra. Aún no se ha recibido contestación, que proba­
blemente será favorable.

Cabe bien en este lugar hacer mención de los nombres 
de varios individuos que con carácter de miembros de la Aca­
demia ó como particulares han colaborado con especial dis­
tinción en los trabajos de este año.; son ellos: D. Gustavo 
Arboleda, colombiano que reside en Guayaquil; D. Ramón 
Correa y D. J. M. Mesa Jaramillo, de Medellín; D. Pedro 
Martínez, de Neiva; D. Mateo Domínguez, de Tunja; D. 
José Miguel Pinto, de Guateque; D. Martín Medina, de Tur- 
meque ; Presbítero Pedro M. Rebollo, de Mompós ; D. José 
Joaquín García, de Bucaramanga; D. Andrés M. Rebollo 
y D. Tulio Samper y Grau, de Barranquilla; D. Luis Febres 
Cordero, de Cúcuta, y D. Fortunato Pereira Gamba, de 
Pasto.

vi

Diccionario Biográfico

El Gobierno tuvo á bien crear, á principios de este año, una 
Comisión encargada de acopiar datos y de arreglarlos en forma 
de Diccionario Biográfico de colombianos distinguidos, con 
el fin de dar publicidad á tan importante libro el próximo 
centenario de la Independencia, ó sea el 20 de Julio de 1910. 
El Ministerio de Instrucción Pública, á cargo entonces de D. 
José M. Rivas Groot, quien también era Presidente de la Aca­
demia, fijó en periodos de cuatro meses la duración de Comi­
siones alternadas y formadas por miembros de la Academia. 
La primera Comisión la compusieron D. Luis M. Calvo, quien 
la presidió, D. Enrique Alvarez Bonilla y D. Antonio Esca- 
llón P. D. José Joaquín Guerra, que debía completar el per­
sonal escogido por el Ministerio, renunció el cargo. Corriendo 
el sexto mes y habiéndose encargado de la Cartera de Ins­
trucción Pública nuestro distinguido colega D. Emiliano Isaza, 
resolvió el Gobierno, atendiendo indicaciones de la Acade­
mia, nombrar una Comisión permanente. Para mí está ve­
dado hacer apreciaciones ó elogios de ella, porque se me hizo 
el honor de que yo formase parte. El personal escogido por 
la Academia y aprobado por el Ministerio fue el siguiente :
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Presidente honorario, D. José Manuel Marroquín; titu­
lar, D. Luis M. Calvo; Vocales, D. Adolfo León Gómez, D. 
Eduardo Posada y el que esto escribe. Desgraciadamente las 
múltiples ocupaciones de los Dres. León Gómez y Posada 
los obligaron á no aceptar el puesto el segundo, y á acep­
tarlo sólo ad honorom el primero. La muerte arrancó de la 
Comisión al laborioso Sr. Marroquín. La segunda Comisión, 
con aprobación del Ministerio y venia de la Academia, limitó 
el trabajo á la formación de un Diccionario Biográfico de pro­
ceres colombianos y á la compilación de datos y noticias para 
un Diccionario Biográfico general. Detalles sobre los traba­
jos los ha tenido la Academia en sesiones ordinarias, y á ella 
le ha pedido la Comisión luces, consejos y apoyo.

Vil

Dignatarios y empleados.

En el último período anual fueron desempeñados los 
puestos de honor de la Academia por los siguientes socios:

La Presidencia titular, por el Dr. José M. Rivas Groot; 
la Vicepresidencia, por el Dr. Francisco J. Urrutia. El Sr. 
Dr. Rivas Groot le permitió á lar-Academia reunirse en el 
salón del Ministerio mientras lo tuvo á su cargo; el Sr. Dr. 
Urrutia le ha prestado apoyo como miembro y como Dignata­
rio, y ha dejado en ella, como en todas las sendas oficiales que 
ha recorrido, hondas huellas de simpatía. La Tesorería la 
ha servido el Dr. Manuel M. Fajardo; el cargo de Bibliote 
cario el Dr. Manuel A. de Pombo, y el de Secretario auxiliar D. 
Rubén J. Mosquera. Tan correcto ha sido el desempeño de to 
dos los cargos, que la Academia, en vez de hacer elecciones 
secretas, declaró por aclamación que los distinguidos miem­
bros que los servían continuasen desempeñándolos en el pe­
ríodo de Octubre de 1908 á Octubre de 1909.

La Academia escogió de acuerdo con los Estatutos, en­
tre los distinguidos miembros que la forman, para sus Digna­
tarios en el período anual que principia hoy á los Sres. Dres. 
Antonio Gómez Restrepo y Adolfo León Gómez, nombres 
que por sí solos son título de honor para cualquier corpora­
ción científica.

Este informe, desgreñado y deficiente, tengo esperanza 
de que deje en el ánimo de mis honorables colegas convic­
ción sobre la utilidad de la existencia de la Academia y de 
que ésta tiene seguro y brillante porvenir. Este se funda en 
que los miembros de ella trabajamos PRO PATRIA.
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ANOTACIONES A LA HISTORIA DE LA CONVENCIÓN DE OCAÑA

La perseverante labor de la Académia Nacional de Histo­
ria y el eficaz apoyo que el Supremo Gobierno le ha prestado 
han sido notablemente fecundos, ya generalizando el gusto 
por las investigaciones históricas, ya cooperando á que la 
selección y el relato de los acontecimientos se veriquen con­
venientemente. Así lo confirman: la fundación de las Aca­
demias Correspondientes establecidas en varias de las prin­
cipales ciudades de la República; la Biblioteca de Historia 
Nacional, y la mayor parte de las publicaciones hechas en el 
Boletín de Historia y Antigüedades.

El tomo vi de dicha Biblioteca contiene la monografía de 
la Convención de Ocaña, escrita con esmero y grande acierto 
por el Dr. D. José Joaquín Guerra, miembro de número de 
la Academia, y precedida del luminoso informe presentado 
á la Corporación por el socio Dr. D. Adolfo León Gómez.

Según la respetable opinión de éste el Dr. Guerra 
«tiene la mejor cualidad que puede ambicionar un historia­
dor: la sinceridad franca, serena é imparcial para exponer 
lo que es cierto, bien resulte adverso á los héroes que los 
pueblos están acostumbrados á admirar, bien favorable á 
quien por cualquier motivo pudiera no serle muy simpá­
tico.*

A nuestra vez, aun cuando en algunos puntos importan­
tes estamos en desacuerdo con los conceptos emitidos ó pa­
trocinados por el Dr. Guerra, estimamos que éste ha ejecu­
tado la obra conforme á las principales reglas de la historio­
grafía, haciendo así resaltar los defectos de las produc­
ciones empíricas sobre la materia.

Según Polibio, la Historia conserva su carácter aun 
cuando carezca de algunos de los adornos que pueden embe­
llecerla; pero no merece tal denominación desde el momen­
to en que se aparte de la línea de la verdad. En efecto, el 
más profundo respeto á ésta es lo que constituye el carác­
ter esencial de aquélla; y en tal virtud la primera de las 
leyes fundamentales formuladas por Cicerón es la de no ase­
verar ningún hecho que se set>a que es falso.

Pero el respeto á la verdad implica no solamente el 
abstenerse de faltar á ella con conocimiento de causa, sino 
también el hacer todas las investigaciones conducentes á 
darse cuenta exacta de la realidad de los acontecimientos. 
De lo contrario puede falsearse la historia por ligereza, des­
cuido ó ignorancia voluntaria, con tanto mayor perjuicio 
cuanto los lectores generalmente se remiten en un todo á 
las aseveraciones del historiador, juzgando que éste ha hecho 
un estudio laborioso y concienzudo de los sucesos que relata.
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El Dr. Guerra consultó y reprodujo numerosos docu­
mentos importantes, revelando así patriótico y honrado 
empeño en referir los acontecimientos tales como se verifi­
caron, á fin de que sean juzgados debidamente, y de que sus 
propios conceptos puedan ser verificados ó rectificados por 
los lectores de la obra. Pero no habiéndole sido dable exa­
minar el valioso archivo inédito del General Francisco de 
Paula Santander, habría sido de desearse que lo hubiera he­
cho constar, para que se tenga en cuenta que aún habrán 
de publicarse documentos de importancia que sin duda con­
tribuirán á que en el asunto pueda formarse juicio defini­
tivo, suficientemente ilustrado.

Las diversas inserciones hechas por el Dr. Guerra su­
ministran datos de distintas especies, que en parte favore­
cen y en parte son adversos á los principales personajes de 
los acontecimientos narrados. Así es que claramente se ve 
que no ha pretendido constituirse en defensor ni acusador 
de ninguno de los partidos, ni hacer el panegírico, la apolo­
gía, ni la apoteosis de ninguno de sus Jefes, sino solamente 
escribir la historia fiel de los hechos publicando los docu­
mentos que han estado á su alcance, para comprobar aqué­
llos y para que cada cual pueda juzgarlos conforme á su 
propio criterio.

De modo que el autor ha observado igualmente la se­
gunda de las reglas fundamentales, consistente en no hacer 
caso omiso de ningún hecho verdadero, ó sea en decir toda la 
verdad sin omitir ninguna de las circunstancias que puedan 
servir para juzgar debidamente los acontecimientos. Y aun 
cuando el precepto sea rudimentario, es lo cierto que á su 
cumplimiento se oponen frecuentemente la debilidad de ca­
rácter, el interés individual, el espíritu ó las exigencias de 
partido, de escuela ó de secta, y en ocasiones hasta los sen­
timientos patrióticos del historiador.

Con tal motivo estimamos oportuno reproducir las si­
guientes doctrinas sobre la materia, las cuales conviene te­
ner en cuenta, especialmente en contraposición á los críti­
cos que por falta de amplitud de miras, ó por desconoci­
miento de la dignidad de la historia, hayan de impugnar la 
obra por haber sido escrita con sinceridad y honradez, y no 
por los defectos que realmente puedan censurársele.

«El silencio que se guarde respecto á las acciones ó há­
bitos de un personaje equivale á una mentira, si los hechos 
ó los incidentes omitidos pueden modificar la opinión gene­
ral que hayamos de formar acerca de su conducta ó su ca­
rácter. No se nos enseña bien la historia de David, dice 
Mascardi, si se guarda silencio en cuanto al adulterio y al 
homicidio de que se hizo culpable; ni la de Salomón, si no se 
nos refiere nada de su idolatría, de sus deleites y su lujo; ni 
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la de San Pedro, si no se nos cuenta que negó á su Maestro. 
Y por eso la Biblia no descuida referir tales circunstancias 
por desfavorables que sean á estos tres eminentes persona­
jes.... Los anales, según Claudio, perpetúan la memoria 
de los atentados é imprimen manchas indelebles sobre la 
vida de los Césares. 'Por ellas, muerto Nerón, permanece 
expuesto á nuestra vista y la vergüenza de un viejo indigno 
no se oculta ya en la tenebrosa roca de Cap rea....»

«No decir nada falso y no omitir nada de lo que sea ver­
dadero son dos condiciones igualmente necesarias, sin las 
cuales no hay historia. La primera, que es uno de los más 
santos preceptos de la moral universal, condena la mentira 
y le prescribe además al historiador que haga todas las in­
vestigaciones para evitar el error tanto para sí mismo como 
para los demás. La segunda no tiene ninguna excepción 
propiamente dicha; pero requiere que se le explique, á fin 
de que se entienda bien que no ordena al historiador que 
refiera con una exactitud inútil hechos y detalles minucio­
sos, que no interesa que sean conocidos, ni lo obliga á publi­
car relaciones cuya sinceridad haya de acusar personas vi­
vientes y comprometer la tranquidad pública al mismo 
tiempo que la suya propia. Pero sí le exige, sea que publi­
que la obra inmediatamente, sea que retarde la publicación, 
que no omita nada de lo que debe instruir á sus lectores en 
el porvenir, y que no suprima ni debilite ninguna de las ver­
dades que puedan honrar ó marchitar la memoria de los 
personajes históricos.» (P. C. J. Daunou. Arte de escribir 
la historia).

En lo general, el Dr. Guerra ha investigado los hechos 
con paciente laboriosidad; los ha seleccionado conveniente­
mente, prescindiendo de las frivolidades ajenas á la histo­
ria; los comprueba con una copiosa colección de documen­
tos, y los relata con sobriedad y mesura, en lenguaje correc­
to y estilo adecuado á la materia.

Sin embargo, la parte de la obra referente al proceso 
seguido al Coronel Leonardo Infante carece en absoluto de 
datos que pudieran servir para juzgar el concepto del au­
tor. Lo cual es tanto más lamentable cuanto éste repro­
duce las graves inculpaciones que D. José Manuel Groot 
fulmina no solamente contra los que condenaron á muerte 
á Infante, sino contra un tercero á quien denomina su ídolo, 
y contra toda la futura administración de justicia de Colom­
bia. Según el Sr. Groot «desde entonces se vio lo que iba á 
ser la justicia en la República viendo á los sacerdotes de la 
ley sacrificar una víctima ante el altar de su ídolo.»

El Dr. Guerra habría debido mencionar siquiera el 
brillante estudio jurídico sobre la materia, hecho por et 
jurisconsulto Dr. D. Manuel José Angarita, que se pu­
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blicó en la Revista de Legislación y Jurisprudencia, y en 
el cual se hallan victoriosamente refutados los cargos hechos 
á los Jueces del Coronel Infante; ó pudo haber remitido á 
los lectores á la magistral exposición del Dr. Pedro María 
Ibáñez, editada en el año de 1895, en la cual se encuentra 
suficiente documentación para formar juicio exacto sobre 
el asunto; ó por lo menos debió haber transcrito la sentencia 
de la Alta Corte de Justicia, de once de Noviembre de mil 
ochocientos veinticuatro, firmada por los Sres. Dr. Félix 
Restrepo, Dr. Vicente Azuero, Coronel Antonio Obando, 
Coronel Mauricio Encinoso y Dr. Joaquín José Gori, y en 
la cual se expresan minuciosamente los fundamentos del 
fallo.

En cuanto á varias de las apreciaciones en que esta­
mos en desacuerdo con el Dr. Guerra ó con los autores 
que éste cita, nos prometemos analizarlas después, princi­
piando por los referentes á los Jueces y Magistrados que 
hubieron de condenar al infortunado Coronel Infante, so* 
metiéndose á su vez al veredicto imparcial y sereno de la 
Historia.

Eu g e n io  Or t e g a

INFORME DE UNA COMISIÓN

Sr. Presidente de la Academia de Historia.

En desempeño del cargo que se me confió he exami­
nado atentamente el anterior erudito concepto del Acadé­
mico de número Dr. Eugenio Ortega, sobre la muy impor­
tante obra La Convención de Ocaña.

Y comoquiera que aquel concepto, además de estar 
muy bien escrito y de reconocer los grandes méritos de la 
obra del Dr. José Joaquín Guerra, llama la atención á que 
en ella (aunque muy documentada en general) faltan—por­
que sin duda el autor no los tuvo á mano—datos y documen­
tos de grande importancia referentes al fusilamiento del 
Coronel Leonardo Infante, creo que debe publicarse el re­
ferido concepto, y así lo propongo.

A. Le ó n  G.
Bogotá, Octubre 13 de 1908.

n o t a s

Legación del Ecuador—Bogotá, 13 de Agosto de iq o S.

Señor:
Me es grato manifestar á usted que por el correo de 

hoy he llevado á conocimiento del Sr. General D. Eloy Al- 



Academia Nacional de Historia 409

faro, Presidente de la República del Ecuador, la generosa 
proposición aprobada por la Academia Nacional de Histo­
ria con motivo del nonagésimonono aniversario del primer 
grito de Independencia dado en Quito el 10 de Agosto de 
1809, y que usted se sirvió transcribirme en la nota que me 
fue entregada por sus distinguidos consocios los Sres. Chaux, 
Ortega y Guerra.

Puedo asegurar á la Academia que tan delicada mani­
festación de amistad y simpatía será apreciada en mi país 
como una prueba más de los sentimientos de confraterni­
dad que lo unen estrechamente á la República de Colombia.

En cuanto al honor con que me distingue esa < Ilustre 
Corporación,> nombrándome su socio honorario, agradezco 
profundamente y lo acepto con gratitud como representan­
te del pueblo ecuatoriano.

Me es honroso aprovechar esta oportunidad para pre­
sentar á usted el testimonio de mi distinguida consideración.

Ju l io  An d r a d e

Sr. Dr. D. Pedro M. Ibáñez, Secretario perpetuo de la Academia 
Nacional de Historia.

Légation de la République jraneaise á Cuba—La Habana, 
Septiembre 1° de 1908.

Excmo. Sr. D. Pedro M. Ibáñez, Secretario perpetuo de la Academia 
Nacional de Historia, etc.—Bogotá.

Señor Secretario:

Por la atenta comunicación de usted de fecha 16 de 
Mayo próximo pasado, número 845, me he impuesto de que 
la muy docta Academia de Historia de Colombia se dignó 
nombrarme miembro correspondiente suyo.

Aunque se encuentren muy escasos mis méritos para 
recibir honra tan señalada, la acepto con sumo regocijo 
considerándola como un precioso estímulo para continuar 
en los trabajos que-persigo y á los cuales me inclina tanta 
más afección cuanto se relacionan con la historia de mi segun­
da Patria.

Ruego á usted expresar á todos mis honorables cole­
gas mi gratitud, así como los votos que hago por la realiza­
ción de los altos propósitos á los cuales con tan grande dis­
tinción y felicidad colaboran.

Me complazco en subscribirme de usted, Sr. Secretario, 
muy atento servidor, devoto amigo y colega,

Ju l io  Ma n c in i
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Ministerio de Instrucción Pública—Privado—Bogotá, Octubre 
7 de iq o S.

Sr. Secretario de la Academia Nacional de Historia.—L. C.

Por la muy atenta comunicación de fecha de ayer, fir­
mada por usted, me he impuesto de que la Academia Nacio­
nal de Historia me ha nombrado miembro de número de 
ella.

* Agradezco debidamente esta muestra de benevolencia 
y de atención de tan respetable Corporación para conmigo, 
y tendré el placer de asistir á la sesión solemne del 12 de 
Octubre, á que se me invita.

Soy del Sr. Secretario muy atento y obsecuente ser­
vidor,

Emil ia n o  Is a z a

Bogotá, Octubre 9 de 1903

Sr. Dr. D. Pedro M. Ibáñez, Secretario de la Academia Nacional 
de Historia.—Presente.

Distinguido señor:
Tengo el honor de manifestar, por su honorable con­

ducto, á la preclara Academia Nacional de Historia mi 
más profundo agradecimiento por la altísima distinción con 
que me ha honrado promoviéndome á académico de número.

Con mis fervientes votos por el mayor desarrollo de la 
Academia envío mi promesa de corresponder en cuanto me 
sea dable al noble cargo.

Soy del Sr. Secretario atento servidor y colega afec­
tísimo.

An t o n io  Jo s é  Ir e g u i

Bogotá, Octubre 9: 1903

Sr. D. Pedro M. Ibáñez.—L. C.

Aviso á usted recibo de la atenta comunicación en que 
se sirve participarme que la Academia Nacional de Historia 
me ha concedido el diploma de miembro correspondiente 
de esa Corporación.

Doy á usted, y por su digno conducto á la Academia, 
las gracias por tan elevada distinción, y quedo su atento ser­
vidor y colega.

Gu il l e r mo  Ca ma c h o
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Bogotá, 10 de Octubre de 1908

Sr. Dr. D. Pedro M. Ibáñez, Secretario perpetuo de la Academia 
Nacional de Historia.—S. M.

Por el autorizado conducto de usted manifiesto á la Aca­
demia mi profundo reconocimiento por el inmerecido honor 
que me ha discernido llamándome á su seno como miembro 
de numero, según se sirve usted comunicármelo en atenta 
nota de 6 de este mes, marcada con el número 342.

Acepto este honor como estímulo, y me será muy grato 
asistir á la sesión solemne que celebrará la Academia el día 
12 á las dos de la tarde en los salones de la Escuela de De­
recho.

De usted muy atento y seguro servidor,

Ma r t ín  Re s t r e po  Me j ía

Escuela Militar, Bogotá, Octubre 10: 1908

Sr. Dr. D. Pedro M. Ibáñez, Secretario de la Academia Nacional de 
Historia.

Me he impuesto por su atenta comunicación de fecha 6 de 
Octubre deque esa Corporación me ha hecho el señaladí­
simo honor de concederme diploma de correspondiente.

Al expresar por su digno conducto mi reconocimiento 
por tan inmerecida distinción, me es grato repetirme de 
usted atento seguro servidor.

Al e ja n d r o  Po s a d a

Bogotá, Octubre 10 de 1908

Sr. D. Pedro M. Ibáñez, Secretario de la Academio Nacional de 
Historia, etc. etc—Presente.

Debo agradecer altamente la atenta comunicación de 
usted, número 842, de fecha seis del actual, que recibí ayer, 
por la cual se sirve participarme que la Academia me ha 
concedido diploma de correspondiente.

Sírvase, Sr. Secretario, manifestar á tan respetable cor­
poración que quedo profundamente reconocido por el ho­
nor que se me ha dispensado.

Soy de usted muy atento seguro servidor,

Je s ú s  M. He n a o
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Señor:
He recibido la apreciable nota de usted, fecha 20 de los 

corrientes, por la cual se ha servido usted comunicarme el 
nombramiento de miembro honorario de la Academia de 
Historia, y juntamente ha llegado á mis manos el diploma 
respectivo.

Con tal motivo, y por el digno conducto de usted, doy 
expresivas gracias á la Academia, y me es grato al mismo 
tiempo ofrecer á usted las seguridades de mi particular 
consideración.

Bogotá, 23 Octubre 1908.
M. A. Ca r o  

Sr. Dr. Pedro M. Ibáñez, Secretario perpetuo de la Academia de 
Historia.

República de Colombia—Ministerio de Gobierno—Sección i* 
Negocios generales—Número 44.2—Bogotá, 10 de Octu­
bre de 1908.

Sr. Dr. D. Pedro María Ibáñez, Secretario perpetuo de la Academia 
Nacional de Historia.—En su mano.

Refiriéndome á su atenta nota número 843, de esta mis­
ma fecha, me permito manifestar á usted que tendría espe­
cial complacencia en concurrir, por ausencia del Excmo. 
Sr. Presidente de la República, á presidir la sesión solemne 
que celebrará la corporación el próximo lunes, aniversario 
del descubrimiento de América; pero debiendo hallarme 
ausente de la ciudad en esa fecha, me veo obligado, con po­
sitivo sentimiento, á excusarme de aceptar la invitación que 
la honorable Academia se ha servido hacerme por el digno 
conducto de usted.

A fin de que el Excmo. Sr. Presidente de la República esté 
representado en dicho acto, declino el honor que se me hace 
en el Sr. Dr. D. Francisco José Urrutia, Ministro de Rela­
ciones Exteriores y Vicepresidente del instituto.

Ruego á usted se sirva presentar á la Academia la ex­
presión de mi agradecimiento, y me subscribo su atento, se­
guro servidor,

M. Va r g a s

Bogotá, Octubre 20 de 1908

Sr. Dr. D. Pedro M. Ibáñez, Secretario perpetuo de la Academia Na­
cional de Historia.—E. L. C.

Muy estimado señor:
Hoy ha tenido la bondad de poner en mis manos uno 

<e los miembros de esa respetable corporación, el acadé­
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mico de número Sr. Dr. D. Eugenio Ortega, la muy atenta 
comunicación de usted, de esta misma fecha, número 846, 
y el diploma de miembro honorario con el cual se ha servido 
honrarme la docta corporación de que usted es muy digno 
Secretario.

Muy alta distinción es para mí ser llamado, aunque sin 
aptitudes ni merecimientos, á ocupar asiento al lado de los 
muy ilustrados miembros de la Academia Nacional de His­
toria, á la cual ofrezco mi pobre contingente en sus patrió­
ticas labores, con la esperanza de que la buena voluntad que 
me anima supla en parte siquiera la insuficiencia que, sin 
falsa modestia, encuentro en mí para las tareas académicas.

Reciba la Academia la más sincera expresión de mi 
agradecimiento por el honor que se ha servido dispensar­
me, y usted, Sr. Secretario, reciba igualmente las manifes­
taciones de mi estima personal.

Nic o l á s  Es g u e r r a

Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario—Bogotá, 20 de 
Octubre de iq o 8.

Sr. Secretario de la Academia Nacional de' Historia.

He recibido la atenta nota de usted, fechada de ayer, en 
que usted me participa que la Academia ha tenido á bien 
concederme diploma de miembro honorario, y recibí tam­
bién el honroso título que acredita el nombramiento.

Doy á esa sabia corporación cordiales agradecimientos 
por distinción tan alta como inmerecida, y por habérmela 
enviado por el Sr. Dr. Manuel Antonio de Pombo, digno 
colega de ustedes y muy apreciado amigo mío.

Soy de usted atento servidor y colega,

R. M. Ca r r a s q u il l a

Bogotá, Octubre 21 de 1903 

Sr. D. Pedro María Ibáñez, Secretario de la Academia Nacional de 
Historia.—Presente.

Con su atento oficio número 846, fecha ayer, en que 
se sirve comunicarme que la Academia de que es usted dig­
no Secretario tuvo á bien promoverme á miembro honora­
rio, recibí el respectivo diploma que asilo acredita, y vengo 
á rogarle que se sirva aceptar y transmitir á esa docta cor­
poración el testimonio de mi profundo reconocimiento por 
el honor que me ha discernido y de que procuraré hacerme 
merecedor.

Su servidor y compatriota,
Ra f a e l  Ur ib e  Ur ib w
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Bogotá, Octubre 21 de 1908

Sr. Secretario de la Academia Nacional de Historia—E. L. C.

Con la atenta nota de usted, fechada el 20 de los co­
rrientes, tuve el honor de recibir el diploma de miembro de 
número que esa honorable corporación se dignó conce­
derme.

Altamente agradecido por tan honrosa distinción y con­
vencido de que la patriótica tarea de la Academia habrá de 
ser radicalmente benéfica contribuyendo de una manera 
eficaz al progreso, paz y bienestar de la República, conti­
nuaré cooperando con mi pequeño pero decidido esfuerzo 
al estudio de la historia de Colombia.

Soy de usted seguro servidor y colega,

Eu g e n io  Or t e g a

Bogotá, Octubre 21 de 1908

Sr. Secretario de la Academia Nacional de Historia -Presente.

Con el oficio de usted, marcado con el número 846 y 
fechado el día de ayer, he recibido el diploma que me acre­
dita de socio correspondiente de esa honorable corporación.

Particularmente doy á usted las gracias por el envío 
que me hace, y agradezco debidamente el honor que se me 
dispensa, ya que carezco de dotes y aptitudes que realmen­
te lo merezcan. Ofrezco propender por el ensanche de las 
relaciones de la Academia, á fin de popularizar la impor­
tancia de sus labores.

Ruego á usted se sirva poner en conocimiento del Sr. 
Presidente esta manifestación, y mandar á su atento servi- 
vidor y colega,

Du s t a n o  Gó me z

Bogotá, Octubre 25 de 1908

Sr. Dr. D. Pedro M. Ibáñez—Presente.

Tengo el honor de acusar á usted recibo de la nota y 
diploma en que se me nombra socio correspondiente de la 
honorable Corporación de que usted es digno Secretario.

A usted, y por su conducto á toda la Academia, doy las 
más expresivas gracias.

De usted atento, seguro servidor,

Ma n u e l  Br ic e n o
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Tunja, Octubre 26 de 1908

Sr. Secretario de la Academia Nacional de Historia—Bogotá.

Me es grato acusar á usted recibo de su atenta nota 
número 846, de fecha 20 de los corrientes, con la cual tuve 
el gusto de recibir el diploma que la honorable Academia se 
sirvió expedirme como á miembro correspondiente de ella.

Doy á usted las debidas gracias por este envío, y por su 
honorable conducto presento mis agradecimientos á la res­
petable corporación por la honra que se ha servido dis­
pensarme.

Me pongo nuevamente á la disposición de la Academia, 
y con toda consideración me subscribo de usted muy atento, 
seguro servido!* y colega,

Oz ía s  S. Ru b io

República de Colombia—Comisión Nacional del Centenario de 
la Independencia—Secretaria general—Número y—Bo- 
gotd Octubre 28 de 1908.

Al Sr. Presidente de la Academia Nacional de Historia—Presente.

Para poder dar cumplimiento á lo dispuesto por la 
Comisión encargada de solemnizar el primer centenario de 
la Independencia Nacional, en lo que se refiere á una placa 
conmemorativa, someto al estudio de esa honorable corpo­
ración la adjunta lista de proceres que deben, á juicio de 
la Junta, inscribirse en ella.

Ruego á usted se sirva indicar cuáles de los nombres 
enunciados en ella deben subsistir, cuáles deben omitirse 
y cuáles por errores ortográficos en apellidos extranjeros 
deben enmendarse.

Es de advertir que en la placa en referencia sólo debe­
rán figurar proceres granadinos.

Anticipo á usted, y por su conducto á la Academia, mis 
agradecimientos por este favor.

Con sentimiento de especial consideración y aprecio 
soy del Sr. Presidente, atento y seguro servidor,

J. d e  Br ig a r d

Bogotá, Noviembre 4 de 1908 

Sr. D. Pedro María Ibáñez, Secretario de la Academia Nacional de 
Historia—E. L. C.

He tenido el honor de recibir el atento oficio número 
850, de fecha de ayer, en que se sirve transcribirme el 
acuerdo tomado por la Academia de que es usted digno Se­
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cretario, en cuya virtud se me nombra Delegado déla Cor­
poración ante el Congreso Científico Panamericano de 
Chile.

Acepto gustoso tan honrosa designación, que procuraré 
desempeñar á la medida de mis fuerzas, y ruego á usted 
que presente á la Academia el testimonio de mi reconoci­
miento por la distinción de que me ha hecho objeto.

Me será muy grato entregar á los Sres. Poirier y Li- 
soni los diplomas y oficios cuya conducción se me ha con­
fiado.

Con sentimientos de la consideración más distinguida 
me es honroso subscribirme su servidor y colega,

Ra f a e l  Ur ib e  Ur ib e

Bogotá, Noviembre 6 de 1908 
Sr. D. Pedro M. Ibáñez, Secretario de la Academia Nacional de 

Historia—E. S. D.

Por la amable comunicación de usted de 3 del presente 
mes, número 852, tuve el honor de saber que la Academia 
Nacional de Historia, de que es usted digno Secretario, me 
concedió el diploma de miembro de número de esa docta 
corporación.

Es éste un honor bien poco merecido por mí, pero que 
agradezco muy sinceramente. Veo en el una correspon­
dencia á las ardientes aunque estériles simpatías que he 
tenido por la creación y fomento de la Academia.

Me será muy grato presentarme á la hora señalada del 
día 9 á ocupar el puesto que me ha sido designado.

De usted atento, seguro servidor,
Ru f in o  Gu t ié r r e z

República de Colombia—Ministerio de Instrucción Pública. 
Sección P—Número 650—Bogotá. 13 de Noviembre de 1908. 
Sr. Secretario de la Academia Nacional de Historia—Presente.

Para los fines consiguientes comunico á usted que en 
esta fecha ha tomado posesión del cargo de Escribiente de 
la Academia Nacional de Historia el Sr. Rafael Escobar 
Roa, con la obligación especial de prestar sus servicios en la 
Comisión encargada de formar el Diccionario Biográfico de 
Colombia, en virtud de nombramiento que el Gobierno hizo 
en dicho señor para aquel cargo en Decreto de ayer.

A ese nuevo empleo se ha señalado por el mismo De­
creto la asignación de cuarenta pesos oro mensuales, sujeta 
al descuento actual del 15 por 100.

Dios guarde á usted.
Emil ia n o  Is a z a



Los Almeidas

LOS ALMEIOAS

... Y la guerrilla de Almeida 
con su constancia y vigor 
sirvió de eficaz apoyo 
al héroe Libertador, 
y en ella lección tomaron 
de sufrimiento y valor 
muchos patriotas que dieron 
á Colombia prez y honor.

(Romance nacional Los Guerrille­
ros—D* Jo s e f a  Ac e b e d o  d e  Gó me z ).

Al comenzar el mes de Mayo de 1812 moría en San José 
de Cúcuta el acaudalado caballero D. Juan Gregorio Almei­
da, tronco de una numerosa familia, de la cual existe aún 
honrosa descendencia en esta ciudad. El 3 de Mayo, día de 
su muerte, fue celebrada una misa solemne de cuerpo pre­
sente por el Presbítero D. Francisco José de la Estrella, 
Cura de la villa de San José hasta después de 1817. Aquel 
entierro fue uno de los más concurridos y pomposos que hubo 
en Cúcuta hasta esa época, porque así lo impusiéronlas con­
diciones personales del difunto y sus dilatadas conexiones 
en la población, circunstancias ambas que lo hacían alta­
mente estimado en todas las clases sociales.

Descendiente Almeida de una familia española cuyo 
arribo á América se ignora, había nacido en Pamplona ha­
cia 1742 y casado con Rosalía Zumálave y Belén, oriunda 
de la misma ciudad.

Era agricultor y hombre de empresa. La actividad de 
su carácter y el género de negocios á que atendía le tra­
jeron poco después de su matrimonio á Cúcuta, donde tuvo 
el asiento principal de aquéllos. Sus bienes estaban consti­
tuidos por inmensos terrenos, de los cuales los principales 
eran: los conocidos hoy con el nombre de Comunidad de los 
Almeidas, que partiendo del caserío del Salado abarcan 
una considerable extensión, yendo á terminar al Puerto de 
Los Cachos, ó más abajo (1); los del Trapiche,divididos en la

(1) Hemos visto en poder de la familia Almeida de esta ciudad 
dos curiosos y antiguos documentos, porque se puede juzgar la im­
portancia de los negocios de uno de los más sonados capitalistas del 
primitivo Cúcuta: se titula el primero Real Provisión expedida por 
la Real Audiencia de Bogotá á favor de D. Juan Gregorio Almeida 
para que ninguna persona le ¿entre á sus tierras á cortar maderas, 
ni con el pretexto de cacería, ni ninguno otro. Fue expedida el i8 de 
Marzo de 1790 y se publicó en el Rosario y en ésta. Con la siguiente 
nota adicional:

<Hoy domingo, que contamos diez y nueve del corriente mes y 
año (Febrero de 1792), se publicó la precedente Real Provisión de 
S. A. y su obedecimiento, en las puertas de esta Escribanía al tietn- 

v—27
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actualidad en seis ó siete valiosas haciendas, al oriente de 
San José, y la finca llamada Tibabuyes, en territorio de Cun­
dinamarca. Multiplicado tren de esclavos hacían en ella las 
faenas de labranza, esclavos que en su mayor parte fueron 
manumisos por los hijos de aquel laborioso impulsor de 
la agricultura de estos valles.

Poseía, además, gran número de casas en San José, y 
ya por la fuerza del capital, como por sus cualidades de ca­
ballero y de hombre de hogar, su nombre figuraba en toda 
idea relacionada con el adelanto del terruño.

Once fueron los hijos de ese matrimonio; pero en el 
presente escrito sólo hablaremos de dos de ellos: D. Am­
brosio María y D. Vicente Almeida, los notables guerri­
lleros de 1817.

Ambos nacieron en Cúcuta de 1780 á 1785, y recibieron 
instrucción primaria en Pamplona, completándola luégo 
en algún colegio de la capital. En 1810 formaban parte de 
la juventud plamplonesa, y ese año, iniciación de nuestra 
agitada vida, les sorprendió en aquella ciudad con los re­
lampagueos y esplendores del célebre movimiento de insu­
rrección del 4 de Julio. A partir de esta fecha los Almeidas 
quedan inscritos como soldados decididos en las filas repu­
blicanas.

D. Ambrosio, más activo y en comunicación más fre­
cuente con los patriotas pamploneses, fue elegido miembro 
vocal de la Junta Provisional Gubernativa creada por el Ca­
bildo de Pamplona en la noche del 4 de Julio; y uno y otro 
sostenedores firmes del movimiento desde un -principio, 
firmaron el acta de Independencia de 31 del mismo mes. Es 
seguro que, dada su posición y las influencias de su larga 
parentela, ambos jóvenes trabajasen en el sentido de hacer 
simpática á los cucuteños la idea de la insurrección, no obs­
tante contar entre sus allegados sujetos de condición pe­
ninsular, naturalmente hostiles á aquélla, como sus cuñados 
D. Tomás Balanzó y D. Juan Bosch, muertos ambos en el 
camino del destierro, el uno en Cuba y el otro en Maracaibo, 
durante la guerra de independencia (1).

po de salir de Misa Mayor, habiendo gran concurso de g< nte, y á són 
de caja, como es uso y costumbre (.... ilegible) por diligencia para 
que conste, y de ello doy fe.—Ortiz^ Secretario Escribano Real.»

El otro documento es una «Petición que hace J. Gregorio Al­
meida reclamando dos títulos de propiedad» y lleva esta nota al fin 
«Lo preveyó el Sr. D. Pedro Ricaurte, Alcalde Ordinario de segun­
do voto en esta Villa de Sor San José de Cúcuta, á veintidós de Fe­
brero de mil setecientos noventa y nueve.—LarctJ)

(1) De la colonia catalana de aquel tiempo, en cuyas manos es­
taba el comercio de exportación de cacao, no se han conservado sino 
estos dos nombres y el del Sr. D. S. Buenaventura Castells, que tam­
bién fue desterrado en 1813.
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En 1813, ocupada Cúcuta por las fuerzas republicanas 
á órdenes del Coronel Bolívar, fue nombrado D. Ambrosio 
Almeida Alcalde de la ciudad, en substitución de D. Juan 
Bosch, que lo era por el Gobierno español. Tanto éste como 
su concuñado Balanzó, de alta posición como comerciantes, 
experimentaron fuertes pérdidas con motivo de los excesos 
á que se entregaron las tropas republicanas después del 
triunfo del 28 de Febrero ; pero de estas pérdidas se resar­
cieron, interponiendo el nombre de D. Ambrosio, como me­
dio influyente de hacer eficaces sus reclamos. No las tuvo 
todas consigo el Coronel Bolívar al atender á éstos; mas con­
siderando el alto padrinazgo en que se habían atrincherado 
los astutos catalanes, vino en ello, para acreditar con la no­
bleza de sus actos la opinión en favor de aquella gloriosa 
causa, que le reconocía desde el principio como su más afor­
tunado y perseverante campeón (1).

(1) Como ilustración de este incidente léase el siguiente frag­
mento de una comunicación de Bolívar al Poder Ejecutivo de la 
Unión, fechada en Cúcuta á 6 de Abril de 1813:

«A pesar de todo, puedo asegurar á V. E. que sólo un individuo 
me ha puesto demanda formal reclamando una pretendida equivoca­
ción, tan imposible de averiguar, que yo, para facilitarle una favo­
rable providencia que le indemnizase los perjuicios que suponía ha­
ber padecido, le indiqué expresamente que presentando una rela­
ción jurada de los efectos ó de su valor, que por haberse encontrado 
en la casa de un español emigrado, y según noticias enemigo de la 
causa, se le habían tomado por cuenta del Estado, sería satisfecho 
con sólo este documento; como le di igualmente una orden para que 
recogiese una gran cantidad de cargas de sal, que ya se habían 
confiscado y aseguraba pertenecerle. Este individuo es el ciudadano 
Ambrosio Almeida, á quien he llamado hoy mismo delante de muchas 
personas para preguntarle públicamente, como lo hice, si no era 
cierto todo lo que dejo mencionado, y no pudo menos que contestar 
con la afirmativa. Añadiré que el ciudadano Almeida no reclama 
nada que legítimamente le pertenezca á él ni á su familia, sino á 
sus cuñados Juan Bosch y Tomás Balanzó, ambos catalanes, y el 
primero Alcalde de este año por el Gobierno español: todos enemi­
gos, y que á pesar del indulto que ofrecí, no se presentaron sino des­
pués de ocho días á instancias de su familia, la cual ha tomado gran 
sentimiento porque le confiscámos los almacenes que manejaban es­
tos europeos, que según datos positivos eran en su mayor parte de 
comerciantes de Maracaibo.» {Documentos pata la vida pública del 
Libertador. Tomo rv, página 564)

El futuro Libertador habla en este documento con el natural celo 
y calor del partidario, exorable por sensatez y cortesía; mas no se le 
puede censurar ese lenguaje á un hombre que apurado de recursos, 
en uso de las atribuciones de que le había investido el Gobierno de 
Pamplona, necesitaba acudir á toda clase de arbitrios para vestir y 
racionar sus tropas. De la misma manera se nos hace completamen­
te excusable que D. Ambrosio Almeida, factor principal de la opi­
nión republicana en Cúcuta, amparase con su nombre los bienes de 
sus hermanos afines, porque á ello no sólo le autorizaban, sino le 
obligaban obvias atenciones de familia, que no podía dejar de oír, 
so pena de pasar por sujeto desconsiderado y desprovisto de senti­
mientos de caballeresca generosidad—L. F. C.
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En los tres anos siguientes los Almeidas se nos ocultan 
en la historia de la lucha de Colombia; quién sabe si enro­
lados en algún ejército hubieron de cargar el fusil del sol­
dado, ó si escapados de alguna prisión pudieron salvar su 
vida de la cuchilla exterminadora de 1816.

Aparecen en la capital, declinando el año de 1817, y 
miembros asiduos de las juntas que se reunían en casa de 
la Sra. Andrea Ricaurte de Lozano, admiraron el ánimo 
varonil de La Pola y cooperaron á los planes de conspira­
ción que debían enviarse á Los Llanos, y sobre los cua­
les impuso aquel joven y brioso corazón sus entusiasmos 
de mujer y su abnegación de heroína. En los primeros 
días de Noviembre fueron aprehendidos los conspiradores, 
el 10 se les siguió consejo de guerra, y en la mañana del 14 
fue fusilada con cinco de sus compañeros la doncella colom­
biana, esparciendo con su noble sacrificio flores de luz para 
hermosear su nombre ante el reconocimiento de la poste­
ridad.

Nada dudosos de la suerte que les espera, y deseando 
contrariarla, á fuer de soldados atrevidos y valientes, los 
jóvenes Almeidas tantean el ánimo de su centinela, vencen 
su resistencia y le atraen á su simpatía, logrando que los 
acompañen en su heroica evasión; y he aquí que en una de 
las noches anteriores á aquel nefando 14 de Noviembre van 
los dos hermanos y el sargento español, sw excustodia, auda­
ces fugitivos á mover las poblaciones inmediatas á Santafé, 
donde los Almeidas tenían justificados fama y prestigio de 
expertos oficiales.

Permanecieron escondidos en Macheta (aldea de la 
Provincia de Tunja) algunos días, al cabo de los cuales or­
ganizaron una guerrilla de cerca de trescientos hombres 
de á caballo, armados de lanza, á la cual se afiliaron varios 
desertores de las filas realistas. Como no había sino veinte 
fusiles, con escasas municiones, éstos fueron sorteados entre 
los más atrevidos. Su primer triunfo fue la ocupación de 
Chocontá, de donde desalojaron la guarnición que había y 
se hicieron sentir en la capital, «avanzando partidas por el 
Sur hasta Suesca y Nemocón, por el Norte hasta Venta- 
quemada y por el Ocaso hasta Ubate (1).

Tres bien templados corazones alimentaban el incan­
sable ardimiento y tenacidad de esa guerrilla: los de los 
hermanos Almeidas y el del valeroso Juan José Neira, de 
quien dijo el poeta:

El hombre prodigioso
Que siempre apareció en el momento del peligro.
Que siempre desapareció á la hora de la recompensa.

(1) Restrepo, Historia de Colombia, tomo i, página 457.
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Neira era amigo de ambos, y más particularmente de D. 
Ambrosio, á quien secundaba con entusiasmo en todos sus 
proyectos}7 operaciones militares.

La distinguida escritora Josefa Acebedo de Gómez, 
amiga y admiradora de estos héroes, en el celebrado roman­
ce que hemos citado al poner el epígrafe de estas líneas, 
canta las hazañas de la famosa guerrilla, y describe así la 
fisonomía del ioven cucuteño, reconocido como su bizarro 
Jefe:

Buen mozo, pálido, ñaco. 
De cara franca y risueña. 
Alto de cuerpo, delgado 
Y con nariz aguileña.

Ambrosio Almeida era un hombre extraordinariamen­
te audaz, dotado de un nervioso é inquieto espíritu de aco­
metividad constante al enemigo, de ingenio perspicaz, regu­
larmente cultivado, y dueño de vigorosas energías que sabía 
poner en práctica á riesgo de parecer temerario. Como 
muestra de esa resolución de ánimo citaremos una anéc­
dota que se ha conservado como tradición entre su familia 
y parece tener cariz de verosimilitud. Tenía gran pasión 
por el juego del billar, hasta tal punto que ya de guerrillero, 
sin desentenderse de las ocupaciones de su inquieto campa­
mento, deliraba por el taco, las carambolas y los tantos. 
Alguna noche, para dar cumplimiento á una apuesta hecha 
con un compañero, y satisfaciendo á la vez un capricho de 
sus aficiones, se encaminó á caballo, seguido sólo de un or­
denanza, desde el punto donde acampaba la guerrilla hasta 
una de las entradas de Bogotá, donde había un garito á que 
solían concurrir muchos oficiales españoles. Uno de éstos 
inició conversación sobre los movimientos de la guerrilla 
de los Almeidas, dando palabras de elogio á sus Jefes y ma­
nifestando el deseo de tener con ellos algún encuentro.

Almeida le estaba oyendo con satisfacción, aunque sin 
descubrir su incógnito: pero tanto recalcó el Oficial su de­
seo de conocer al héroe, que éste blandiendo el taco, con la 
mano derecha, en ademán dramático, y despojándose con 
la izquierda de una barbapostiza que disfrazaba su fisonomía.

—¡Aquí tiene usted á Ambrosio María Almeida! díjole 
con imperturbable gravedad.

La solemne actitud de altivez, franqueza y valentía con 
que había pronunciado esas palabras dejó á los circunstan­
tes con esa impresión de asombro ó de respeto que siempre 
produce la vista de una acción de noble y resuelta osadía, y 
entretanto el autor de ésta, aprovechándose de la estupe­
facción de sus contertulios, monta inmediatamente en su 
bestia, que estaba ensillada en una hospedería vecina, para 
regresar impávido al campamento de la guerrilla.
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Aquel chico de billar quedó pues inconcluso, pero así 
y todo, es de los más célebres que se han jugado en Co­
lombia.

Después de la ocupación de Chocontá tuvo la guerrilla 
dos encuentros en Tibirita y Nemocón con dos partidas 
realistas, y ambos sucesos le fueron favorables: estas noti­
cias llegaron aumentadas á Santafé, donde se corrió la espe­
cie de que los guerrilleros habían engrosado sus filas con un 
ejército de tres mil hombres que venían de Casanare. Alar­
mado el Virrey D. Juan Sámano despachó al Teniente Co- 
los Tolrá con una columna de seiscientos hombres en per­
secución de los audaces guerrilleros.

Los cuales saludaron con sus armas al segundo de Tolrá, 
Teniente Coronel D. Simón Sicilia en el Puente de Sisga. 
También aquí la fortuna los protegió, y el Jefe español fue 
rechazado con algunas bajas.

«En este encuentro—anota Groot—el atrevido Juan 
José Neira, Jefe también de la guerrilla, se echó con sable 
en mano sobre el Teniente de caballería D. Gregorio Alonso, 
quien defendiéndose con igual valor, no pudo escapar de 
morir en manos del hombre más guapo y audaz que haya­
mos conocido* (1).

A pesar de este triunfo, de que no pudieron aprove" 
charse los guerrilleros por razón del pequeño número de 
sus fuerzas, ese mismo día (21 de Noviembre) fueron bati­
dos por Tolrá, quien siguió picándoles la retaguardia, y 
los alcanzó cerca de Chocontá. Allí se dispersó la guerrilla, 
con pérdida de seis muertos y diez prisioneros, á quienes el 
español fusiló en el propio campo. Entre estos últimos se 
contaba el sargento N. Torneros, el mismo que había favore­
cido la evasión de los Almeidas.

Tolrá, distinguido por su carácter sanguinario, dejó 
un nombre siniestro en aquellas comarcas: aprisionó y des­
pojó de sus bienes en Chocontá y lugares vecinos á cuantas 
personas pudo, aun por leves sospechas; mandó arcabucear 
á más de cien infelices indios, según la voz popular, destru­
yendo huertas y sementeras, todo lo cual hizo valer ante 
Sámano como detalles de su hoja de servicios, porque en 
efecto, concluida esta campaña, fue ascendido á Coronel 
efectivo.

Mas no contento con ello, al partir para Santafé dejó 
á Sicilia unas curiosas instrucciones, de las cuales se han 
conservado tres artículos: ♦

<Art. I9 No habiendo ya quedado bandidos reunidos 
en este país, resta sólo averiguar los parajes adonde se han 
ocultado, cuya diligencia practicará usted fusilando á cuan-

(1) Groot, Historia Eclesiástica y Civil, tomo ni, página 455.
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tos aprehenda. Igualmente fusilará á los Alcaldes que hayan 
colectado gente para los bandidos, haciendo lo mismo con 
los demás vecinos que hubieren contribuido á estos auxilios 
ú otros con el mismo objeto. 89 Recolectará todos los caba­
llos, sin excepción de personas, remitiéndolos á Santafé, y 
publicará bandos muy estrechos para recoger toda arma 
blanca y de fuego. 109 Destruirá todas las fraguas que haya 
en los pueblos, recogiendo todo el fie’rro y enviándolo á 
Santafé—Tibirita,Noviembre26 de 1817—Carlos Tol/á»(l).

Después del desastre, los Almeidas, junto con veintiséis 
compañeros, se internaron en Los Llanos, donde ofrecieron 
sus servicios al Coronel Juan Galea, incansable soldado de 
las pampas, con quien hicieron la célebre campaña que des­
pojó de enemigos esa región, y que por las ventajosas con­
diciones como se practicaba, atrajo la reunión de tropas que 
á órdenes de Santander ensayaban de antemano las dianas 
de Vargas y de Boy acá.

Los Almeidas formaron, pues, parte del Ejército Li­
bertador que entró á la capital el 8 de Agosto de 1819.

Sámano, sin embargo, quiso vengarse de los malos ra­
tos que le habían hecho pasar los guerrilleros, y lo hizo en 
efecto, aunque de un modo pueril y hasta risible. En un 
día de Julio de 1818 mandó arcabucear á un menestral lla­
mado Juan Molano. hombre de posición humilde, dueño de 
un tejar: á los lados del cadáver de este Molano fueron 
también ahorcadas dos efigies de trapo que representaban 
á los hermanos Almeidas. Entretanto éstos, si acaso fueron 
advertidos de la noticia, reirían en Los Llanos del extraño 
castigo que les impuso el Virrey, dando gracias á la Provi­
dencia de no haber caído en manos de semejante monstruo.

Terminados los últimos disparos de la guerra de inde­
pendencia, los dos jóvenes cucuteños se retiraron del servi­
cio. D. Ambrosio casó en Bogotá con D2Í Josefa Díaz de Gi- 
rardot, viuda de D. Luis Girardot y madre del malogrado 
héroe del Bárbula. Murió en aquella ciudad promediado el 
año de 1831, sin dejar descendencia.

Su hermano fundó también un hogar en Barichara, 
donde unió su suerte á la de la Sra. D^ Petronila Peñuela, 
dama principal de allí. Poco después se estableció en Cú- 
outa, y falleció el 17 de Diciembre de 1840.

Luis Fe b r e s  Co r d e r o  
(E¿ Trabajo, de Cúcuta).

1908.

(1) Restrepo, tomo 1, página 583.
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DEFUNCION DEL LIBERTADOR

Barranquilla, 2 de Marzo: 1908

Sr. Presidente de la Academia Colombiana de la Historia—Bogotá.

Es bien honroso para mí el remitiros con esta carta 
tina copia de la partida de defunción del Libertadory Padre 
de la Patria, con mi súplica de que sea publicada en el Bo­
letín, tanto por referirse al Libertador como por ser de 
aquellas cuya publicación propuse á esa honorable corpo­
ración (las de los Gobernantes de Colombia).

Cumplo un deber al dejar constancia de que debo la 
copia que os remito á la benevolencia del virtuoso Padre 
franciscano Fray David de Ollaria, actual Cura de la san­
ta iglesia Catedral de Santa Marta, quien en carta de 3 de 
Febrero último me dice:

«En cuanto al importe de la partida (de defunción) del 
Libertador, me considero en extremo recompensando con­
tribuyendo con esa insignificante pequenez al meritorio y 
plausible trabajo que pretende usted llevar á término.*

Creo, Sr. Presidente, que encontraréis digno de la pu­
blicidad el notable documento de cuya remisión es objeto 
esta carta, por lo cual me permito anticiparos mis agrade­
cimientos.

Dios os guarde muchos años.
Tu l io  Sa mpe r  y  Gr a u

Republica de Colombia—Prefectura del Magdalena—Carta­
gena, á 25 de Diciembre de 1830-20

Al Sr. Ministro de Estado en el Departamento del Interior.

Lleno hoy el triste deber de comunicar á S. E. el Jefe 
del Ejecutivo que Colombia tiene que llorar la irreparable 
pérdida de S. E. el Libertador. El nos abandonó para pa­
sar á mejor vida el día 17 del corriente á la una de la tarde 
en la hacienda de campo llamada San Pedio, una legua dis­
tante de Santa Marta. Desde que se recibió esta fatal nueva 
la angustia y el dolor se han apoderado del corazón de los 
buenos habitantes del Departamento, y espontáneamente se 
ha vestido de luto la población.

Sin embargo, como es un deber del Gobierno Departa­
mental manifestar desde luego el sentimiento que es consi­
guiente de tan grande calamidad, accediendo con los deseos 
de toda la parte respetable de esta capital, he expedido el 
Decreto que en copia autorizada tengo el honor de remitir 
á V. S., en el cual ordeno que se comience inmediatamente á 
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llevar luto, dejando al Supremo Gobierno el fijar el tiempo 
de su duración, y que el día 17 del próximo Enero tengan 
lugar en todos los pueblos del Departamento las exequias 
funerales que han de hacerse en honra de S. E.

Sírvase V. S. someterlo á la aprobación de S. E. el Jefe 
del Ejecutivo y comunicarme su resolución.

Igualmente acompaño á V. S. impresa la alocución que 
he dirigido á los pueblos de mi mando en esta triste ocasión, 
seguida de la que S. E. el Libertador hizo á la República en 
los últimos momentos de su preciosa existencia.

No remito á S. E. el Jefe del Ejecutivo copia autori­
zada del testamento de S. E., del diario de su enfermedad 
y de la citada alocución, porque estoy persuadido que el 
Sr. General Comandante General del Departamento que 
me ha remitido estos documentos en copia los habrá diri­
gido al Gobierno por el Ministerio de la Guerra.

Dios guarde á V. S.
J. d e  Fr a n c is c o  Ma r t ín

El infrascrito Cura Párroco

c e r t if ic a :

Que en el libro quinto de defunciones, al reverso del 
folio doce, hay una partida que dice textualmente:

<En el año del Señor, á veinte de Diciembre de mil 
ochocientos treinta, yo el Presbítero José Arenas, Cura 
interino del Sagrario de esta Santa Iglesia Catedral, certi­
fico: que el Sr. Deán Dr. José Antonio Pérez, en unión del 
limo. Cabildo de esta Santa Iglesia Catedral, dio sepultura 
eclesiástica en una bóveda de la referida Catedral al cadá­
ver del Excmo. Sr. General Libertador de la República de 
Colombia, Simón Bolívar, natural de la ciudad de Caracas, 
viudo de la Sra. Teresa Toro, al cual señor, habiendo hecho 
testamento, se le administraron todos los santos sacramen­
tos, y llevó entierro mayor con siete posas gratis, al que 
concurrieron todas las corporaciones, Generales de Ejér­
cito, Oficiales y demás sujetos de distinción de esta ciudad; 
con asistencia también del Clero y Sres. Curas comarcanos; 
y para que conste lo firmo—Jo s é  Ma r ía  Ar e n a s *

(Hay un sello).

Fr a y  Da v íd  d e  Ol e a r ia

Santa Marta, Enero 21 de 1908
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Es fiel copia de la que conservo en mi poder.
Barranquilla, 28 de Febrero de 1908.

Tu l io  Sa mpe r  y  Gr a u
Individuo correspondiente de la Academia Colombiana de la Historia.

UNA TUMBA CHIBGHA

Los últimos días del indio debían ser harto dolorosos, 
pues sus compañeros lo abandonaban como un ser inútil y 
gravoso para todos. Muerto aquél, los parientes y amigos 
se reunían en la casa mortuoria con el fin de llorarle y con­
tar sus aventuras.’ Es de notar que las lágrimas corrían 
mientras había chicha en las moyas: secadas éstas, torná­
banse áridas las fuentes lacrimales.

Entre nuestros actuales campesinos ocurre una cosa 
semejante. Cuando se han agotado los remedios, cuando ya 
no hay esperanza para el enfermo, los parientes dejan á éste 
en el aislamiento más absoluto, á fin de que deje de te­
nar ; y si el abandono es insuficiente, dan al enfermo una 
buena dosis de guarapo, para que el alma tenga valor de 
arrancarse del cuerpo.

Muerto el enfermo, comienzan en su honor las nueve 
noches. Durante este tiempo los vecinos se reúnen en la 
casa mortuoria, con el fin aparente de rezar por el difunto, 
pero evidentemente con el de acabar con la hacienda de 
éste. Si el muerto tuvo bienes abundantes se hace otra fun­
ción llamada cabo de mes, y finalmente otra llamada cabo de 
año. Cuando el muerto es pobre no hay llanto en torno de 
la fosa.

Agregamos un detalle que pinta el estado de alma del 
pueblo. En la sala mortuoria se arregla una mesa con el 
mayor número posible de luces, y en medio de éstas se co­
loca un vaso lleno de agua. Los concurrentes se colocan 
arrodillados ó sentados alrededor de la mesa, y el rezo em­
pieza. Para que éste no cese, para que las gentes no se can­
sen, las comidas y bebidas se multiplican. Cuando llega el 
alba sólo hay una masa de gentes embriagadas. Las velas 
brillan con luz amortiguada ó se apagan del todo, debido al 
ácido carbónico almacenado en la pieza. El agua del vaso 
se ha evaporado en atención al calor nacido de las luces y los 
pechos de las gentes. Pues bien: estos fenómenos físicos se 
los explican así: el alma del difunto ha saciado la sed en el 
agua del vaso, y dicha alma, al encontrarse entre las gentes, 
amortigua las luces.

Volvamos á nuestro chibcha muerto.
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Si era pobre, lo enterraban en un hoyo poco profundo, 
y sobre la tierra removida plantaban un arbusto. La cere­
monia era larga si el muerto rebosaba en bienes de fortuna: 
la fosa era honda y á ella se bajaba por escalones practica­
dos en el muro. Los sepulcros iban rodeados de una cerca 
de piedra. Cada concurrente se hacía el deber de echar 
tierra sobre la fosa, operación que duraba mientras había 
reparto de guarapo. Así pues sobre algunas tumbas se for­
maban cerros de tierra de figura cónica ó cuadrada. Sobre 
el montecito se sembraban árboles, que adornaban con 
áureas campanillas. Esta costumbre de los montecillos no 
parece exclusiva de los chibchas: también se practicaba en 
Norte América, en dondelleva el nombre de mound-buildcr$.

D. Pedro de Heredia sació su avaricia en los sepulcros 
del Sinú. Uno de éstos se veía á una distancia de cinco kiló­
metros, por lo cual lo apellidaron del demonio.

Pues bien: en el alto de Supaneca, vereda de Jenesano, 
en los límites de esta población y la de Nuevo Colón, existe 
un otero cónico, de ocho metros de altura, al cual las gen­
tes llaman Pan de Azúcar,

A Gonzalo Suárez Rondón tocó en encomienda un pue­
blo llamado Guaneca. del cual hoy no existe ni el recuerdo. 
Los españoles no se preocupaban por la conservación de las 
poblaciones indias: así se explica la pérdida de Guaneca. 
La atroz división territorial contribuía á esa destrucción. 
Motavita, por ejemplo, situado á cinco kilómetros de la ca­
pital del Hunza, pertenecía al Tundama, y á este rendían 
homenaje Tibaná, Boyacá, Icabuco, Tenza y Somondoco.

¿Será Supaneca una transformación del Guaneca del 
fundador de Tunja? Más todavía: ¿la tumba de que habla­
mos encerrará los restos del Guaneca?

Holanda (campo de Turmequé), Diciembre de 1908.

Ma r t ín  Me d in a

———--

TRADICION DE FAMILIA

Amaneció el 31 de Agosto de 1816: la mañana era som­
bría y lluviosa. Los habitantes de la vieja ciudad de San­
tafé gemían al son de la campana, que doblando lentamente 
anunciaba con sus lamentos vibradores la agonía de tres 
ilustres patriotas. A las puertas del Colegio Mayor del Ro­
sario, convertido en cárcel, inmóvil, silenciosa y en líneas 
agrupadas se destacaba una escolta uniformada de gala, con 
su Capitán á la cabeza.

A las nueve menos unos minutos el centinela que guar­
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daba la entrada dio paso á los tres rebeldes, víctimas esco* 
gidas, acusados ante el terrible Tribunal deSangre, por de­
litos que según su sentencia los hacía merecedores de la 
última pena: el Dr. D. Joaquín Camacho, casi ciego y lle­
vado en los brazos de sus compañeros de suplicio; el Dr. D. 
Joaquín Hoyos, y el Coronel Dr. D. José Nicolás de Rivas 
y Zailorda, Gobernador y Capitán General de esa ciudad á 
la llegada del Pacificador D. Pablo Morillo y Comandante 
del tercer Escuadrón de Caballería, Cuerpo que él y su 
hermano D. José Miguel sostuvieron con el dinero de sus 
arcas desde él año de 1810 hasta el funesto de 1816.

Era D. José Nicolás hijo de D. Miguel de Rivas y Gó­
mez de la Asprilla, Caballero de la Real Orden de Santia* 
go (1), Teniente Coronel de Milicias, Abogado de la Real 
Audiencia, Regidor perpetuo de su ilustre Cabildo, Auditor 
de Guerra y Alcalde Ordinario de primer voto de Santafé, 
en los años de 1768 y 1773, y de la ilustre dama D^ Rosalía 
de Zailorda Lechuga y Tobar, señora de elevada alcurnia 
en cuya casa se contaba á los Condes de Tobar y Molina de 
Herrera.

Con paso tranquilo y mesurado se colocaron en el cen­
tro y se oyó la señal de marcha vía Occidente.

De entre la multitud que muda y sollozante veía caer 
bajo la sangrienta cuchilla del tirano aquellos abnegados 
patricios salió un negro de atléticas proporciones (José Isi­
dro), esclavo de Rivas; ostentaba en su recio pecho las heri­
das que recibiera en Ventaquemada y Bogotá combatiendo 
al lado de su amo en los primeros albores de nuestra subli­
me epopeya: se introduce en las filas y con devota apostura 
le ofrece un estuche de marfil con embutidos de oro, donde 
estaba colocado, pendiente del mismo metal y guarnecida de 
piedras preciosas, una reliquia de familia, un Lignum Cru- 
cis que según la tradición fue traído de Jerusalén por uno 
de sus mayores, y al cual le atribuía la leyenda maravilloso 
poder y dones especiales. Sorprendido D. José Nicolás, pero 
comprendiendo que era el supremo consuelo que le enviaba 
su fiel esposa D^ Ventura de Quijano y Venegas, lo tomó, 
ciñéndolo á su cuello; dos lágrimas ardientes rodaron por la 
faz del gallardo Coronel, que conmovido pero fuerte dijo 
á su negro: <Díle á mi esposa que sabré morir con valor; 
que lá espero en el Cielo; que haga de mis hijos nuevos sol­
dados de la Patria y que le envío toda mi sangre» (2).

Disgustado el Oficial con ¡a detención y enternecido 
con esa escena prostrera, avivó con el gesto la marcha, y

(1) Merced que le fue concedida por sus méritos, servicios y no­
bleza, por el Virrey Messía de la Cerda, con fecha 20 de Mayo 
de 1772.

(2) Palabras textuales del prócer.
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rudo como el destino, cumpliendo con el deber impuesto, 
dio de plan con su sable en la espalda del negro, que sollo­
zando abrazaba las rodillas de su amo: acto brutal y genuino 
de aquella época de pasmo y de terror por la cual nuestros 
mayores pasaron mutilados y sangrientos.

La marcha se hizo uniforme y rápida á pesar de la re­
cia lluvia. Llevados al lugar destinado para la ejecución (1), 
«fueron colocados contra la muralla, y todo fue dicho»; el 
Dr. Camacho, al recibir una bala que le destrozó el cráneo, 
alcanzó á articular: / Viva la........f «y su cuerpo se desplo­
mó»; el Dr. Hoyos murió instantáneamente, y para el opu­
lento D. José Nicolás de Rivas, «el dueño de la parte más va­
liosa de las dehesas de Bogotá, que jugaba un gran presen­
te contra el grandioso sueño de la Patria...» fueron menes­
ter diez y seis, con que lo acribillaron, y ya la escolta cargaba 
de nuevo sus fusiles, cuando él, que en su fe profunda cre­
yera que en tanto que pendiera de su cuello aquella insignia 
de la Pasión no moriría, y horriblemente atormentado por 
las copiosas heridas que le causaron las balas, con fortaleza 
sin ejemplo, arrancó de su pecho la reliquia, trató de lle­
varla á sus labios y rindió la jornada rodando enlodado y 
sangriento junto á sus compañeros de martirio.

Disputó el Esclavo con uno de los soldados aquella pren­
da de sus amos, teniendo que intervenir el Oficial, que apos­
trofando con rudeza ai esbirro, hizo entregar al negro la 
insignia fecunda en sacrificios. Momentos después el pobre 
negro repetía besando una de las manos de aquel que fue 
su todo: «¡Pobrecito miamo! sinose quita la cruz, no hubie­
ra muerto»; pues tanto él como la familia del mártir tenían 
la errónea creencia de que era inmune la vida del que la 
llevara al cuello, y citaban como ejemplo de ese dudoso 
aserto «que á D. Cristóbal de Lechuga (ascendiente del 
procer), combatiendo á órdenes de D. Juan de Austria en 
Lepanto, lo había salvado de la muerte, á pesar de las graves 
heridas que recibió.. ..»

Estos ilustres y abnegados patricios fueron sepultados 
en La Veracruz en fosa común, sin que hasta hoy se sepa con 
fijeza el sitio donde reposan sus venerandas cenizas.

Como fin á esta tradición de familia que he procurado 
narrar con todos los detalles que me fueron repetidos mu­
chas veces por mi abuela paterna D^ María Francisca To­
bar de Rivas, diré que José Isidro, ese fiel esclavo que no 
abandonó jamás á su dueño, dejó de existir un mes más 
tarde, siendo la causa de su muerte la profunda pena que 
dejó en su alma el doloroso martirio de su amo.

Ig n a c io  Riv a s  Pu t n a m

Julio de 1908.

(1) Plazuela de San Francisco.



43© Boletín de Historia y Antigüedades

NOTAS OFICIALES

República de Colombia—Ministerio de Relaciones Exteriores—Sec­
ción I-—Número 2772—Bogotá, 19 de Noviembre de 1908,

Sr. Secretario de la Academia Nacional de Historia—L. C.

Accediendo á los deseos de esa honorable corporación se hadado 
curso por el correo de la fecha á los dos diplomas que usted se sirvió 
acompañar con su atento oficio de fecha 12 del corriente, número 861, 
expedidos á los dos miembros honorarios de la misma residentes en 
París y Roma.

Fr a n c is c o  Jo s é  Ur r u t ia

República de Colombia—Ministerio de Instrucción Pública—Sección 1" 
Número 679—Bogotá, 26 de Noviembre de 1908,

Sr. Secretario de la Academia Nacional de Historia—E. S. D.

Para los fines consiguientes comunico á usted que este Ministe­
rio ha aprobado los nombramientos hechos por esa corporación en los 
Sres. Rufino J. Cuervo, Ignacio Gutiérrez Ponce, Santiano Pérez T., 
Rafael Uribe U., Miguel Antonio Caro, Clím acó Calderón, Rafael M. 
Carrasquilla y Nicolás Esguerra para miembros honorarios de ella, 
de que usted da cuenta en su nota de 16 de Octubre pasado, nú­
mero 844.

Dios guarde á usted.
Emil ia n o  Is a z a

República de Colombia—Ministerio de Instrucción Pública—Sección 7* 
Número 695—Bogotá, 2 de Diciembre de 1908.

Sr. Secretario de la Academia Nacional de Historia—Presente.

Recibí la atenta nota de usted de fecha de hoy, en que me comu­
nica que esa respetable corporación me nombró miembro de la Comi­
sión que debe representarla durante las vacaciones; y en contesta­
ción digo á usted que agradezco el honor y acepto el encargo.

Ya hablamos el Sr. D. Rufino Gutiérrez y yo con S. S^ el Mi­
nistro de Obras Públicas, quien acogió benévolamente nuestra soli­
citud y nos ofreció hacer lo posible por darnos un local para las 
reuniones de la Academia en el Pasaje de Rufino Cuervo.

Soy de usted muy atento y seguro servidor,
Emil ia n o  Is a z a

República de Colombia—Ministerio de Instrucción Pública—Sección 1^ 
Número 699—Bogotá, 4 de Diciembre de 1908,

Sr. Secretario de la Comisión encargada de formar el Diccionario 
Biográfico deColombia—Q. L. C.
Para los fines á que haya lugar comunico á usted que el Minis­

terio de á mi cargo ha aceptado en esta fecha la. renuncia que como 
Peresidente de la Comisión encargada de formar el Diccionario Bio­
gráfico de Colombia ha presentado á mi Despacho el Sr. D. Luis 
María Calvo.

Dios guarde á usted.
Emil ia n o  Is a z a
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Cúcuta, Diciembre 4 de 1908

Sr. Secretario de la Academia Nacional de Historia—Bogotá.

Tengo el honor de acusar á usted recibo de su atenta nota de 
fecha 4 del pasado, marcada con el número 856, que fue en mi poder 
oportunamente.

Junto con ella he recibido el diploma que me acredita como co­
rrespondiente de la Academia Nacional de Historia, distinción con 
que ese mismo Cuerpo tuvo á bien favorecerme en la sesión del 2 de 
Noviembre último. Al rendir, por el respetable órgano de usted, mis 
más cumplidos agradecimientos á esa docta y honorable corporación, 
me es grato hacer presente á usted que estimaré ese diploma como un 
hermoso título que siempre me honra y que me estimula para prose­
guir adelante en mis humildes trabajos, hasta donde lo permitan la 
escasez de mis fuerzas y el afán de las labores diarias.

Contribuyendo al patriótico fin de reunir noticias biográficas de 
próceres y servidores de la Independencia en esta región, tendré el 
gusto de enviar á usted próximamente un boceto sobre los hermanos 
Almeidas, naturales de esta ciudad; y de la misma manera me será 
grato enviarle los demás que pueda conseguir.

Desde algún tiempo vengo inquiriendo datos acerca de la Sra. 
Mercedes Abrego con sus descendientes de esta ciudad. Desgracia­
damente se han perdido hasta los nombres de sus padres.

En el archivo eclesiástico de está población no he encontrado las 
partidas de su nacimiento, matrimonio y defunción, si bien es de ob­
servar respecto de esta última que en el libro respectivo hay un salto 
del 10 de Octubre de 1813 al 18 del mismo mes y año. Fusilada la 
Sra. Abrego el 13, es de creer que el pavor y las zozobras de los días 
de entonces impidieran al sacerdote dar cumplimiento á esta for­
malidad.

Sin embargo, lo dicho no me ha desanimado y seguiré haciendo 
investigaciones en este sentido, ya por atender su fina excitación, 
como por estar interesadas mis aficiones en descubrir este punto 
histórico.

Al expresar á usted mis más sinceras gracias por el favor que 
le han merecido mis trabajos, envío á usted los sentimientos de mi 
particular consideración y aprecio.

De usted atengo, seguro y humilde colega,

Uuis Fe b k e s  Co r d e r o

Ministerio de Relaciones Exteriores—Privado—Bogotá, Diciembre 
ro de 1908.

Sr. Secretario Perpetuo de la Academia Nacional de Historia—L. C.

Por el digno órgano de usted tengo el honor de presentar á la 
Academia Nacional de Historia un ejemplar del trabajo que con el 
título de La Evolución del Principio de Arbitraje en América acabo 
de publicar.

Sea esta la ocasión de presentar una vez más á la Academia Na­
cional de Historia el testimonio de mi profundo respeto y adhesión, y 
de suscribirme de usted, Sr. Secretario, su muy atento, seguro ser­
vidor,

Fr a n c is c o  Jo s é  Ur r u t ia
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EXTRACTO OE LAS ACTAS DE LAS SESIONES

Sesión del día zj de Febrero de 1908—Presidencia del Dr. Rivas 
Groot—El Sr. D. Rubén J. Mosquera fue nombrado correspondiente 
por unanimidad, y elSr. Presidente informóqueel Gobierno habíate- 
nido ábien designarlo para Secretario auxiliar de la Academia. Los 
socios Alvarez B. y Escallón P. presentaron informe sobre cuál había 
sido el último combate de la Independencia en territorio de la Repú­
blica; se acordó publicar este trabajo en El Boletín, Se leyeron las 
circulares que ha pasado la Comisión para la formación del Diccio­
nario á las autoridades civiles, eclesiásticas y á particulares. Los 
socios Chaux y Pombo M. A. presentaron informe sobre la legalidad 
de títulos, ante el Derecho Público, con que ejercieran el Poder Eje­
cutivo Nacional algunos individuos en tiempo de guerra civil. El so­
cio Escallón P. propuso para correspondiente al Dr. Gerardo Arru- 
bla, y fue comisionado para informar sobre su idoneidad el Sr. Alva­
rez B. A moción del Dr. Rivas Groot se adoptó lo siguiente;

«Apruébase en tercer debate el Reglamento de la Academia y se 
declara adoptado.»

El Sr. Cifuentes Porras leyó un estudio biográfico del Ingeniero 
D. Dimas Atuesta.

Sesión del día 2 de Marzo de 1908— Presidencia del Dr. Rivas 
Groot. Por medio de D. José Moreno, de Madrid, acepta el diploma 
de correspondiente el Sr. Juan Vásquez de Mella, de la misma ciu­
dad, y para igual cargo fue nombrado el Dr. Gerardo Arrubla. Se 
aprobó la siguiente moción con que termina un informe de los socios 
Posada y Urrutia:

«La Academia Nacional de Historia resuelve solicitar del Su­
premo Gobierno, por medio del Presidente de la Academia, la expe­
dición de un decreto por el cual se encargue á uno ó más de los Aca­
démicos de número la recopilación de las obras de Caldas y dirección 
de la edición, llegado el caso, mediante una justa retribución.»

Se dio cuenta de los programas del iv Congreso Científico Paname­
ricano. Se leyó un oficio del Sr. Serafín González Govino, deLaHaba- 
na, en el cual solicítalos Estatutos de la Academia. El Secretario leyó 
cartas oficiales de D. Rubén J. Mosquera y de D. Pedro A. Cuadros; 
el primero acepta el diploma de correspondiente, y el segundo solicita 
varios datos históricos para la Oficina Subalterna de Estadística. Fue 
propuesto D. Enrique Palacios M. para correspondiente. Se acordó 
publicar en El Boletín el informe de los Sres. Chaux y Pombo M. A. 
sobre títulos legales con que ejercieron el Poder Ejecutivo Nacional 
varios individuos en épocas de revuelta.

AVISOS OFICIALES

COLECCIONES DEL BOLETIN

En atención á la demora con que han aparecido algunos 
números de este periódico, por recargo de trabajo en la Im­
prenta Nacional, se ha visto constreñida la Dirección á no 
guardar orden cronológico de meses, sino á seguir en las colec­
ciones anuales, doce números, únicamente el orden numérico.

IMPRENTA NACIONAL


